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MANIFIESTO
Que ¡os amantes de ¡a Monarquía hacen á la 
Nación Española, á las demas P otencias, y 
á sus Soberanos.
I— X.
SPAÍJOLES de ambos mundos, Naciones que miráis eslremecidas 
el curso espantoso de las revoluciones de¿nocráticas, Soberanos del 
Orbe á cuyo cargo está la defensa de tantos pueblos y  la conser­
vación de los cetros que Dios pi2so en vuestras manos. Los amantes 
de la Monarquía , celosos de sostener la justicia de su causa paten­
tizando la verdadera série de los agravios y  desgracias que afligen el 
medio dia de la Europa eclipsada hasta ahora por narraciones falaces, 
ó por'un silencio criminal, d forzoso van á ponerla de manifiesto á la 
faz del mundo. La fiel pintura de su situación y  los medios y fines exe- 
«rabies de los que la ocasionan, redaman los auxilios y  la compasión 
general por el interes de la suerte común ácia ese pais desgraciado, 
■ T n t'n  |-||-|y dr tnrlm los horrores.
Dos ataqueyW» '8uífi'I d o d'éS^ e 1808. El curso de la revolu­
ción francesa, después ae~^nsumar el asesinato de su R e y ,  crio un 
tirano que aspirando á la soberanía universal todo lo quería encadenar 
al carro de su triunfo. La presa de aquella entraba en su pi-oyccio, y  
no perdono para lograrla genero alguno de sugestión é intriga. El go­
bierno , sin previsión facilitó toda su empresa; se debilito'Li Nación 
despojando á España de sus caudales aun con venta de Jos bienes ecle­
siásticos y  de los establecimientos mas interesantes ( i) .  disgusto 
al'pueblo de su gobierno legítimo: se sacó de aquel pais caniidad de 
tropas para que alejadas de su suelo sirviesen aJ tirano: se faciiiio' á 
las falanges de este Jos fuertes españoles que empleados en opresioH de 
«a dueño les aseguraban la entrada y  tránsito que con pretesto de aco­
meter ai inocente Portugal y  de pasar á expediciones en Africa inun­
daron la Península.
Al mismo tiempo agentes de Napolean sembraban la disi’ ordia en 
1* fimilia Real : fue ultrajada con imposturas odiosas la no toria ino­
cencia de Fernando Séptimo j y  proporcionada por estos medios la 
corona de España á Bonaparte, preparó este con iatiigas detesta­
bles la coiiduccioa del Rey í  Bayona , la de sus augustos padies,
s
y  h  de 
2011 del 
sobre ellas u» 
Femando abdicase 
un extrañoera
toda su Real familia. En aquelía plaza , 
tirano de i:t Europa, ocurrieron escenas 
espeso velo , pero que produjeron 
la corona en su padre, y  este 
quien ni el voto de la Nación,
residencia á la sa- 
dignas de correr 
el ef'Cto de que 
en Napoleón que 
ni los Icgíliuios
llamados habían prestado libre condescendencia (2).
Para colorear su usurpación atrajo este á Bayona cierto numero de 
Españoles que no repre,sentaban su patria, pero á su nombre se hi­
zo sonar una constitución que por no cre'erla bastante la fidelidad es­
pañola fue desestimada, lo que decidid al tiran» á desplegar la fuer­
za de las armas principiando por los asesinatos del dos de Mayo 
de i o o 3 en Madrid y  sucesivamente en las demas provincias.
Hablar de todas las violencias de Napoleón cor que tuvo que 
li^liar España, sería dilatarnos deniasiado: bastará decir que hubo 
pueblos incendiados , templos despojados y  destiuidos. muchos cam­
pes arrasados, ultrajado el bello sexo, sacriíicadas víctimas sin nu-- 
lucro, dilapidadas las fortunas de sus iiabitantes, esparcida cuida­
dosamente hasta el ambre general por sistema j y  á la libertad or- 
drnaria de las tropas se agregd ]a licencia mas desenfrenada, con 
tal que diesen hecha la conquista (3).
A  todo resistió la Nación con heroísmo: su fidelidad y  su cons­
tancia la hicieron bailar , a la sola voz de su Rey cautivo, recursos con 
que oponerse dignamente á tal perfidia. A  nombre de este se estable­
ció un gobierno que sostuvo la lucha , quien advirtiendo á las de­
más bJaükmea de su situación (4),-  del peligro que las a m e n ta ­
b a ,  y I- n.»racUnd' dfl Bm- .1 I' , j ,uí |,'g l i  luglesa,
deípertó á las demás, su suerte ocasionó un desengaTTcT que propor­
cionó ía reunión de todas; y al fin el resultado de sus esfuerzos 
fue debilitar en España las fuerzas de Napoleón y  completar su ex­
terminio con las demas potencias, quedando por este medio la Penín­
sula libre de este ataque.
Mas no lo quedó de sus efectos que contribuyeron al segundo. Las mt» 
zimas de irreligión y  de desórden quedaron sembradas en los pueblo* 
y  era natural que algún dia al desarrollarse por otro impulso, difun­
dieran en ellos el veneno que había destruido tantos otros. Durante su 
lucha con Napoleón , la España huérfana de su Rey iba estrechando 
su circulo que al fin se redujo á C ádiz,  compuesto en su mayor par­
te de emigrados siu comunicación con el resto del Reyno por la pe­
na de la vida con que el tirano la hacia castigar. Alli sin embargo 
fue por algún tiempo oida la voz de Fernando, que solicitó por el bien 
de 811 pueblo desde las cadenas que arrastraba en Bayona había pre­
venido los remedios que las circunstancias permitían.
Este al ser arrancado de Madrid dejó creada una junta de gobierno 





•consiiUá á S., M. entre otras cosas; sí quería comenzasen las hostili­
dades contra el tirano, y  se impidiese la entrada de nuevas tropas 
cerrándoles la frontera : y  si lialiaba conveniente convocar las Cortes, 
en cuyo caso era menester un decreto de S. M . dirigido 'al consejo 
Real d á qualquier chanciilería d audiencia del Reyno que no estu­
viese bajo las bayonetas francesas al llegar la respuesta : y  en íin 
consultaba de que obgetos deberian ocuparse las Cortes.
A l  arribo de la contestación, la junta estaba bajo la presidencia 
de Murat desde el desgraciado 2 de mayo ; pero no' fue ignorado el 
contest» de los reales decretos de cinco de aquel mes reducidos á decir: 
que S. M. se veia privado de su libertad y  en la injposibilidad de ha­
cer nada por si tuism» para salvar su persona y  reino: que por esto 
autorizaba á I2 Junta á trasladarse al sitio mas aproposito para e jer­
cer á su real nombre todas las funciones soberanas: que Jas hosti­
lidades debían empezar al punto que su real persona fuese condu­
cida al interior de la Francia; y  que entonces la Junta tomase las 
medidas que juzgase mas convenientes para impedir la entrada de 
nuevas tropas en la Peninsula. (5) Que las Curtes fuesen conv()cadas 
en el sitio que pareciese mas oportuno: que no se ocupasen mas que 
de buscar los subsidios necesarios para velar en Ja defensa del re^noj 
y  que quedasen permanentes para deliberar sobre todo lo que pu­
diese acontecer en lo succesivo.
Sin embargo de una traición no escrita en los faltos de los pue­
blos civilizados, é incalculable en los verdaderos intereses de IS’ apo- 
leon , restaron estos medios á Fernando séptimo para mantener la po­
sesión de sus derechos y  conservar á España su gobierno según su 
antigua constitución y  leyes. Asi lo reconoció Ja nación desputsque 
el tirano descubrid sus intentos el 2 de mayo : las juntas que des­
de entonces fueron noinbradas por sus respectivas provincias toma­
ron las medidas de defensa y  conservación á nombre de su Rey. La 
Central que las represntó á todas hizo Jo mismo, y  ninguna se creyó 
autorizada para mudar el sistema de la Monarquía. (6)
La Regencia que después se creo para simplificar el gobierno ha­
ciéndolo mas activo en menos manos , tampoco intentó tal novedad : las 
primeras cortes fueron convocadas por ella y  para los fines que el Rey 
había marcado. (7) Hicieron su instalación en Cádiz con á la con­
vocatoria; juraron a Fernando séptimo para cumplir su voluntad y  
sus deseos, reconociendo su autoridad en la misma forma y  con 'Ja 
propia libertad que la nación lo había reconocido y  proclamado en 
Madrid el año de 1808, ya estando cautivo en Fiancia. (8)
Mas á pocas horas de este reconocimiento las propias cortes se 
erigieron en soberano, despojaron al Rey de sus derechos, y  en 
seguida dieron i  su usurpación toda la forma popular que conlit-ne 
esa CoQStitucion democrática, fuente inagotable de males en qualquier
país que se estaLIezca. (g) Toda frase qní se emplee en pintar la 
louia y  la perfidia es menos que Ja relación de lo ocurrido en aquel ■.
puertoj mientras la Nación sostenía fuera de el su gloriosa lucha 
contra el tirano ignoraba los nuevos males ers que procuraban sumer­
girla los mismos destinados á salvarla.
Este ataque tan peligroso que el primer®, era cubierto de iiri» 
densa nuve que ocultaba en su seno un nuevo Afila que desde Cádiz t -,
había de trastornar los tronos, destruir los pueblos, y  aspirar á la 
misma soberanía universal por distintos caminos. La extinción del impe- r
rio de Napoleón necesitó la fuerza de la Europa: este reclama la misim.
Mudóse pues en Gidiz el antiguo sistema de la península en circuns­
tancias que tal novedad solo podía aumentar como aumento , el daño , y  
bajo el nombre de constitución fue introducida j>or un pequeño número 
una soberanía popular que trastorno el orden y  derechos mascaros á los 
Espanolesy p ir cuya defensa ca todos tiempos habían derramadosusangre.
La guerra de Napoleón habla sido una lección á la Península para X  '
estrecharla mas con su R ey  , pero la casual salvación de ios de Cá­
diz que no habían estado al alcance de sus tii'os Ies ofieció ocasioa **
de romper estos vínculos y formar un pueblo ei'rante dotado de las 
opiniones mis relajadas que habían circulado por el glovo en los úl­
timos siglos. Sobre las murallas de aquella plaza fijaron el estandar­
te de la rebeliiQ para alistar incautos, y  lo que no era dado á la 
razón se sostuvo con la fuerza único recurso de los que no desconocen' 
la ilegitimidad de sus procedimientos.
En efecto ¿ cómo, podían ignorar que cortes cuya convocación 
previene los obgetos que deben tratarse no se podían ocupar en los 
qu'e les eran distintos, ó contrarios ? ¿Q ué si estos eran solo la con­
servación de dereciios establecidos, no tenían capacidad para trans-, 
toruarlos introduciendo novedades que'Ios destruyesen ? ¿ Y  si la con*, 
vacación en fin fue hecha por, una autoridad legítima 3 cómo negar-.- 
le , la facultad de establecer los límites con que la hizo? Ellos Ja 
negaron abrogándose una soberanía independiente contra la fidelidaíl 
que acababan de jurar ¿ Podrían ignorar que si el mismo que viene 
con obediencia de llamado , al instalarse en asamblea se proclama su- 
periar al que le convoca y  á este le titula su súbdito , ó ig u a l , co­
mete una felonía, una traición; y  que una reuni(»n de semejantes miem- 
bras no soa cortes , es un monstruo en política , un tumulto? El 
llamado no recibe otra autoridad de consejo que para aquello que sa 
le llama: convocados para buscar auxilios im podian excederse á va- V
riar la esencia del gobierno mismo que los convoca. Fernando no po- 
dia ser obgeto de un juicio, pues hasta entonces apén' s^ había reí- 
nado, au alta dignidad le tenia fuera del poder de sus súbditos: y  
á la regencia que se creó para representarle no fue lícito otra cosa quet 
publicar U constitución que ellas formaron y  decreto? que la siguie­
ron. ¿D e dónde pues les vino esa autoridad soberana ? >
\  ■
■ Sí no de la convocatoria, menos'pudo ser de su elección: ía de 
-T los primeros diputados recayó en los que el terror ó su conveniencia
condujo á Cádiz, nombrados por otros de igual clase á quienes se 
■ hÍ2o servir á nombre de la provincia que por acaso les vio nactr:Jus 
iuiposibles no se veo-en, y  lo era personarse por quien no Ies dio su po­
der, Aun los que se introducen en negocio ageno descansan en la ])iesuu- 
ta voluntad de querer el dueño h  conservación de sus derechos ; y  aun 
esto faltaba en un congreso en que se trató de destruir los del Soberano, los 
T de sus subditos; y  la novedad de la soberanía'popular era el medio me­
nos aproposito para salvar la Nación en la crisis en que se hallaba.
Ai ponerse Cádiz en comunicarton con las proviBcias.no se exigió 
a estas aprobación si no ©bediencia bajo las penas riios severas bar 
ciendo que la fuerza supliese la' falta de \'oluntad ; y como por un jue­
go de palabras., no fácil de comprehénder por el pueblo, sonaba el man­
do á nombre del Rey cautivo, y  las tropas fieles á esta voz creian con­
servarse por 8. M. contribuyeron con su fuerza á sostener la publicacioEí 
'■ de ¡a constitución con aparatos imponentes , pero se cuidó bien que en
juramento no fuese condicional 5 que no se permitiese adicción , ni se 
innovase la mas pequeña parte del nuevo sistema. (10)
No pudo salvarse esta nulidad en las corles succesivas del año tre­
ce ,  por que marcada á los pueblos la formula de los poderes que ha- 
Í)ian de dar á sus diputados , uo se les concedía arbitrio para exami­
nar ni reformar lo iiecho en Cádiz: asi continuó el yugo de la nación 
y  auo de muchos de sus representantes ( 11)  sostenido por una mano 
apoderada de las armas , de los caudales , y  de los empleos , mirando 
• - por crimen é incapacidad de obtener aquellos el desafecto y  aun la in­
diferencia a' las nuevas instituciones.
£1 primer momento en que España espresó su voluntad fue en 
mayo de IU14 quando el R ey  volvió de su cautiverio entonces todas 
las provincias á un tiempo animadas de la propia fidelidad que ha­
bían ostentado el año 18 0 3 , manifestaron su deseo de tener por 
no escrita tal constitución ni sus decretos consiguientes, sin habtf 
\  después en seis aííos variada su voto: entonces la tropa que no tu*
vo la personal satisfacción de ofrecer al R ey  su espada y  sus res­
petos , desahogó su corazón en felicitaciones: no hubo corporación en 
la  monarquía que no hiciese lo mismo y que no dirigiese á Va­
lencia sus solicitudes á Fernando séptimo. Esta fue la mejor deinons- 
tracion de que los que sirvieron de diputados en Cádiz jamas lubic- 
^  / ron el voto de la nación para la novedad que hicieron. (12).
Lo nulo en un principio no lo convalida el tiempo ; y  un deli- 
to se sostiene con muchos. Ecliaban de menos los novadores el con- 
sentimiento que el Rey había negado á la constitución en su res­
titución al trono siguiendo el deseo de su pueblo: el gobierno mar­
chaba sobre siís antiguas vases; los vasallos habían recobrado su
verdj'JEra nhertaJ y privilegios, y  no era pnsibre hacer revivir 
licitamente el sistema establecido en Cádiz. Apelar á un atentado 
era el único recurso para quien no repara en Jos medios. Varias con­
juraciones contra la vida de S. M. habían quedado sin efecto , y  al­
gunos cómplices, que hubieran sido del mismo modo castigados á 
el pais menos culto , son hoy contados entre sus héroes y  mártires. (13)
Por lo que mas al descubierto se presento la fuerza de la facción 
el primero de enero de 1820. Seducida la tropa apareció en la isla 
de León una parte del exercito destinado á la espedicion de Ame­
rica, vueltas las armas contra su soberano, é indicando su confa- 
lacion con Jos demas que podían ser destinados á sugetarla. 
Este, grupo olvidado de sus deberes y  que abrid la esce­
na por la prisión de su general fue atrahido unos por intereses 
momentáneos i otros por lisonjas j otros espantados del triste por­
venir que se les hacia temer en países tan lejanos, otros horro­
rizados de la peste que oportunamente babia arrivado acia aquel pun. 
to ,  y  de que se suponía estar infestados los buques que hablan 
de conducirlos; y  otros seducidos por ofertas de sectarios á quie­
nes no detiene faltar á la verdad ni el precipicio de sus semejan­
tes, Conseguida asi la insubordinación, los emisarios y  papeles se­
diciosos que de alli salieron, hicieron bien pronto manifestar la ale­
gría de sus compañeros de armas en todos los ángulos de la Pe­
nínsula , la conforínidad de sus deseos, y  la prisión ó desprecio de 
sus gefes como en Galicia y  otras partes; pero el pueblo inmóvil 
y  espantado no tomó parte en tal traición que siempre reprobó 
con indignación silenciosa comprimida por la fuerza.
Aunque demasiado abanzados en el crimen los fiovadores la per- 
lona del R e y  aun les imponía respeto, mas era preciso sacrificar­
la á sus fines aunque la Europa se estremeciese. Después de vaJan- 
cear dos meses entre la insufitiencia de los primeros medios y  lo 
arriesgado de otros nuevos, sin poder infundir el terror ó que as­
piraban, ni conseguir que la dignidad de un gobierno legitimoce- 
diese á capitular con facciosos, ni logrado desunir la Real fami­
l ia ,  llegó Ja triste noche del siete de Marzo de 1820 que ha cubier­
to de luto á toda España.
Se amenazó al R ey  que á la hora de las once de ella príncipiarít 
el tumulto que había de forzarle á aceptar dicha constitución si vo­
luntariamente no la juraba, y  se le aseguró que seria llevado preso 
al Real sitio del Retiro, si se oponía, como recelaban. En tan triste 
posición , desengañado S. M. de que quanlos decretos tenia dados 
para reprimir á los facciosos hablan sido sin efecto: que su empeño 
era renovar la constitución de Cádiz y  sus cortes soberanas: que 
pov lo mismo- de nada había servido que hubiese dispuesto con­




b ,b .  de mandarlo á au consejo; qne era lo dnico q «
^ : = d :  .eoer , a  w c . e ^
t z. t;r^.T^r:':ur::.el:';r;rrr;;suUi per­
l a  T  evitar a so pueblo la efusión de sangre en 1» anarqura: 
n o t i r i L  este triunfp de la real humillación
mentó produjo el efecto de contener los excesos meditados, t o  a 
E í a  se celebró alli con alegría y  á la mañana siguiente unos
miserables pagados y  «pit^aneados por y  con
ron en tropel á la placa de palacio a _c.iooJr su ult 
g,itos descompuestos obligáron al K ey  a asomaise a 1
ra decirle que había acertado en conformarse, evitando de est 
d i  fu i S de sangre y  otros males: paso muy prec.p.ladop i fiu- 
g l d e l p u e s ,  como® se l i a n ,  la plena v l n . a d  de
Parecería increíble esta conducta , smo luibiese si °
Otros reinos por iguales sectarios  ^ esa en
cora de los novadores-, el cuipeiio era que la juras v u ¿g
medio de un tumulto, y en manos de violencia,
crear la misma revolución. ¿Y un juramento
I30r mas que se haya repetido lo costraiio , podiá válido?
^oLtitucio^ que ya C o e x is t ía  y  que aun -ístieudo n - r a ^ v a U d ^  
Sin libertad, sm animo decidido, O mejor dicho,
Lracion que S. M. tenia manifestada, sin dejarle
rar y  su ruina, y  con ella la de la nación j que juramento ha
' c I m l ' a n U d o  ser d.il par, el fin que lo deseaban , ,unqu= 
fuest en libertad? Fernando aceptando esa constitución ^
■ iudicar i  los demas llamados á la corona, (cuyo P .
Venia del m ism o,)  ni i  U descendencia que procediese del matri 
nienio que acababa de celebrar: era pues ocasionar guerras a t s  
pa-tia; cosa la mas distante de su real coraion. Pactos onerosos por renun­
cias, el termino de batallas sangrientas convinado catre las más ele
las. naciones de Europa para equilibrar su poder, y  lijar sus de­
rechos earantíendo estas sus relaciones é intereses desde íe l ip e  quin­
to , y consentido todo por 'España j habían de estar sugetos á ano­
nadarse por el juramento de Fernando?
Si este no podia hacer válida la constitución, mucho menos las 
cortes que produjo la violencia hecha al Rey el añ« so. En ellas
por un milagro de la intriga volvieron á comparecer en la esce­
na, como diputados, los mismos que en Cádiz la habían hecho, para que 
el pueblo, que no piensa, creyese que siempre habían sido Jos
depositarios de su voluntad-y eonñanza, á pesar de que hasta las
novedades del ano is.s-u aombre- había sido desconocido. Para este
8~
pTtí i^ í^i.! ;se emplearon en las elecciones la amenaza v  el ?nTir>Kn« m 
dio hario n.os.u.„brado ,„s .u h ^ io s  i ^ T r  J A  fio de plc^a-'
de ooa utilidad « p ed toeoV d ?:
n > V e J ? lT s  lé°^o°‘’e , T '  !  " i  “ fT'®"-' ^ de l a ,noveJ4Í d .s le  los cafe., donie in b .m  esfnblecidó sus asociaciones
reyolac.onar:as y  cuyo voto á la sazón preponderaba en el g o lZ l-  
no- biuerou correr listas impresas de los que decían incapaces^de ser 
e e c to s .  y  por si aun esto no bastaba, se redujo á prisión á mu­
chos que habían merecido la confianza pública, y  eran marcados 
por su afecto Rey. Asi fue fácil conseguir e / f in  del plan, cu­
yos autores quedaban conocidos por la misma uniformidad, qiiando ' 
no Jo estuviesen por el descaro é impudencia con que se hizo
Los poderes de estos nuevos diputados designados hasta en su fijr- 
ma por la constitución, solo suponían obediencia alas armas y  á 
ías autoridades de la revolución que h s  rodeaba; no uaa libre ex­
presión de sus deseos; no la facultad de establecer de instituir, de 
pedir,  m de aprobar lo que ya suponían legítimo é inalteiable. 
¿Gomo, pues, había de salvarse’ la nulidad ni oirse el voto libre 
deMa nación? Pero cualquiera que fuese ¿Como esta había de po- 
der variar el que con repetidos juramentos, tenia reconocido en la 
dinastía de Fernando la obediencia á un gobierno monárquico? A l  
pueblo no es lícito mudar á su antojo el reconocimiento hecho de 
una Soberanía, trastornando Ja esencia de un sistema que le había 
enlazado en la sociedad general de la Europa , y  de cuyas relacio­
nes no podía desentenderse sin romper el orden y  Ja paz. Sería un so­
cio peligroso el que pudiera convertir en. derecho Ja inconstancia de ’ 
BU carácter. Las succesioues electivas, aun no infringiendo Ja esen­
cia del sistema por solo caber vacilación en Ja persona siempre son 
peligrosas ó funestas. ¿Pues que' sucedería en España que nunca ha 
conocido mas clase de gobierno que el de un gefe? Y  quando algu­
na vez los pueblos han intentado sobreponerse, han caido sumer- 
gides en Jos horrares de la anarquía, como sucede hoy.
Ayer Monarca . hoy gobierno democrático o' soberanía popular 
qne es lo maS proxímo á-república; ayer R ey  ton el libre go*- 
bierno de sus pueblos ; hoy con solo el nombre pendiente del ca­
pricho de diez millones de soberanos ; mañana Cónsules: al siguien­
te- Dictadores ; y  en seguida una usurpación del cetro : como % e á e  
mirarse sin estremecimiento? ¿Cabía presumirse esto en Jos deseos de 
la Nación el año 12 al momento en que estaba sumergida en Jos es­
tragos de una guerra, y  llorando la ausencia de Fernando?
¿Si ni aun por presunción cupo consentimiento 4áciío; si de fijo 
noWe tuvieron expreso los Diputados de.C a'd ize l  año duce; si Jos 
pueblos cu libertad, el de catorce uiaiiifesíarou su voluntad contraria
■ 1”
1  fo que estos habían hecho: si al reparecer ea el año veinte solo ^les 
había sido concedido á los nuevos Diputados en los términos que su cons­
titución había dispuesto,© loque es lo mismo el de solo los autores de 
ella ¿ con qué autori4ad pudieron hacer novedad tan esencial ni apa­
rentar hoy haber sido rectificada?
Si Fernando no ha hecho juramento libre; si aun haciéndolo no 
podía perjudicar á otro ¿ á que suponer aprobaciones extranjeras que 
ofenden la verdad y  ha de desmentir el tiempo ? Entre aprobar y  to­
lerar por las circunstancias hay un trecho inmenso 5 para lo uno era- 
preciso romper pactos sancionados con el acuerdo y  curso de sijiosr 
exáminar Jas ventajas y  los inconvenientes , y  nunca llegd este caso: 
el que si ha llegado es el de una declaración íerminante de Jos So­
beranos de Rusia, Austria, y  Prusia, qué hizo conocer á sus pue­
blos el R ey  de Cerdeíia en la  de Marzo de i 8 s i  expresiva dé que 
ni reconocerán ni permitirán tales gobiernos.
La santa Silla quando supo la novedad de Chdiz previd los ma- 
les que había de producir í  la Iglesia de Espadé y  asi'al ver que 
d  año catorce Fernando Séptimo restituía las cosas- á su legítimo 
drdcn á solicitud' de los fieles tlel R eyn o, elogio' por su Nuncio 
esta resolución que garantía la paz. Pero se- renovó ía aflicion i  
S. S. al ver precipitada de nuevo la Península en el mismo des­
orden, según su carta diiigida al Arzobispo de Toledo , en 30 de 
Agosto 1820: y  no podría opinar de otro- modo al ver la 'identi­
dad de principios y  los progresos de esa revolución con la de 
Trancia en que da iglesia padeció tantos • detrimentos. y  que había 
dcsaprovado altamente la misma cátedía' de S. Pédró.'
La Francia no estaba el año 1812 en él caso de prestar su 
anuencia: h. la sazón no podía 'tener embajador en Cádiz por que 
Napoleón estaba en guerra con aquella sÓnibfa; de gobierno-Español: 
Sin embargo, segiin las memorias escritas'de su s ' nráxímas, no 
distaron de sus riiiras -Jos revolucrorfarios' qüd’ componian las pri­
meras Cortes , ni deiméredan su a'fedio. 'Aumentada Ja desunión y  
fatigado el pueblo de los daños dé la novedad, podía esperar bus­
casen su patrocinio j pero al fin restablecida Ja paz con el extermi­
n o  de este tirano, su consentimiento , qualquiera que fuese, no ca­
be sirva de egemplo.
La política de'Inglaterra podia estar'- menas en su aprobación 
Des'pues del 2 ' de Mayo dé f 3o8 , trató- de paces y  de auxilios 
can la Junta suprema dé Sevilla que al momento se erigió para sal­
var á España de su opresión y  defender los derechos de su R e y  
á cuyo nombre se instaló. Reuniéronse en Cádiz las Cortes sobera­
nas y  estuvo observando su marcha , toleró su inconstancia popu- 
h r  per que las circunstancias lo pedían ; influyó en salvar Ja Na- 
c'ioQ con su» auxilios, naas no. pasó á tomar parte en el sistema.-
Era 'punto ha^ t® dt l^icado ,• y*' mas jen; arpírf .fnoménfo.pMidientedi®: 
la suerte <Íe Ja guerra general que ailigía • á^  h  Europa, para que 
uua Nación sabia .aventurase conspnUmieiitQs; ni q)íisara de la indife- 
reiicia , i ioa  ccm.venqida .en I? JHStt r^ia d í  .suxeyno de que igualei . 
opiniones, no bien previstas por a lg ü n -o s y .  que son boy eJ testo: 
de los novadores y ^abi#p'‘ tii.yidi4o. sps .dtuniniqsly ..qaufado males in- 
juensos, Asi que, el. .lenguaje d,e ,sus ;iytittj t^ios nq puede ser mas 
«liái-'deo al' iuaiiifostar.su Iiurrur á .las reipuiacionefi demagí'gicos; el . 
jijeniíirable Pitt en tiempo de la francesa, predijo íí Jos Reyes la 
dcsíruccioit de sus tronos si algún día por debiüiiad <5 ceguedad ha­
dan ' trég.qa9-con,una eacipiga tan, implacabje , peligrosa quan-
do se íede-á'eljla qqe fuand',9 Ja;poiubate., Y  el. 2.2 d-e Junio de j8 2 j , 
5e.£.Vüre5aba eif U cámara dedos comunes ci sftbiiji il|Oid Gastlereag hablaji>; 
do de'ld deolaraciíin de, los Soberano  ^«uni'jlüfi sqn rej{>ectü á los nuevos 
revolucionarios. « A esos facciosos , dijeoj áíiis máximas emponííonsdas 
„.es á los que Jos Reyes y  Jos pueblos Iwcen la girerrt mas Jegí- 
,,tima que puede existir., >a de la- defcpsa. p.ersqnakp.Hny, en el eon< 
„íinente- úna facción que ¡amenaza la e.xisrenpia de. todo.gobierno .le,*n 
„gítirao::r:; e«  siítcma es .¡el qup-ha desolado a ,la X^ raticia ¿ d  pp« 
„aspira á Ja l-lli r^tad sino. á. la destruef;|oiy de-toda-especie, de dr4€n” .« 
¿Gomo pues podran, aun los revoluciuivaiios de, España^, alucinai: al 
pueblo con el consentimiento del, gobierno ingles en sns itmovaciones?
i ’ero todo conduce -á sus tiñes.'par.a,,que en la fingida 'aprobación, 
de otras pot.encías quedase clogisLda Ja novedad de su consiitucion , guan­
do bastarla su rc¡^ultado, experimentado con dd-Jor ;por todas,- par^ 
conocer que solo enviieív* .Ja .ruina de los pueblos, y. Ja ,perturba-, 
cipn de la paz del Orbe. . : - :
Apesar de todo , se repite, fue hecha en Cádiz esa constitucioa 
reducida i una ..EstahleeeK suber»7iía papular  ^ extinguíen--
dfi la del Monarca', lo, reatante,sqh,reglamentos para spstener el.des-. 
ocdeu que aquella, .rep.nidps,..si, á mi quaderno pará,qn>
se ofüsqgen leyendo mas los que, comprenden menos. Esta novedad, 
BP ha cabido sostenerse sin trastornar la legislación Española : sos an­
tiguos códigos no sirven : el fuero R e a l , y  juzgo tratua mucho de 
subordinación y  de respeto, ,y no pueden .copciliarse los siglos de Jub, 
fidelidad con los nuevos descubrimientos.
Las leyes fie partida recomiendan la obediencia al R ey  , el res­
peto ai ser supreaiOi la consideración á sus altares y, ministros : con.-, 
tie.aen doctrina de los santos padres , niáxiinaí de los mas sainos y  
experimentados , los verdaderos derechos del hombre en sociedad pa-, 
ra ser feliz y  proporcionar á los demas lo mismo, por lo que no 
pueden ser acomodadas a las luces del siglo.
Las de recopilación no son mas oportunas: repiten con el propio 
Ja sumisión y  respeto al aJtar y  al trono: fueron acaiuodadas
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f  la utilidad y  conservatlon de la Nación : contienen las consultas 
de lo5 tribuaaies supremos que dicld la sabiduría y  la experienciaí 
las respetu'sas peludones de Cortes juiciosas y  cristianas, y  Jos ine- 
iores pefasainientos de la penetración Española. Pero seria un desaire 
de los maestros de la novedad recibir lección de páginas que ha 
cubierto el polvo, y como en unas y  otras está escrita la antigua 
constitución de la Península q_ue ha gobernado- en paz por siglos, 
es menester retirarla de la vista de los pueblos, y  subrogar una le:- 
gislacion cuyo efecto es arrancar la paz y  degradarla especie humana.
Felizmente ha aparecido el secreto de no ser preciso estudiar pa­
ra saber: que desde Ja cuna qualquiera es capaz de hacer leyes 
sin consultar los inconvenientes en la practica j pues con la lecturá 
de los últimos fiidsofos, eolusinas de las revoluciones, se halla,con 
que salvar toda diíicultad en e l  dogma y  en Ja-disciplina , facilidad 
de trastornar los tronos y  subiogar yna soberanía imaginaria. Esto»- 
"berdugos de los pueblos Ies declaman sobre los derechos del hombre 
pero de buena fé no los definen : Les pintan su independencia , que 
la encuentran denegada en el momento que buscan su existencia: se 
les lisongea de ser soberanos y  se les esconde que es imposible. En­
tre todos Soberanos no hay relación de súbditos que constituye la 
esencia del nombre. Figúrese en la ley ua ente á quien todos se 
rindan ; si esta no viene de su mano no son Soberanos  ^ si viene de 
'ellos han de poder destruirla y  chocando . iguales fuerzas de sobera- 
nía han de resultar loa males que en todos tiempos hicieron-funesta 
esu  ilusión. O el hombre ha de nacer para formar con sigo solo 
un mundo, d para vivir en sociedad de iguales seres, y  en ninguno 
de los dos casos es independiente y libre..
El derecho supone propiedad, y  que hay otra mano que la haya 
,concedido. Sis objeto nada ha sido criado,, y  jiinguno se ha hecho 
i  si mismo.. ¿ Podra, pues, desconocer el mis impío que aunque 
.naciese para vivir solo, no • deja de tener consigo la dependencia 
del que le crió, la obligación de reconocer sus bondades, la 
que impone- la gratitud, acia los que contribuyen á facilitarle su 
conservación y  existencia^ la sugecion a la misma mano en cuyo- 
poder está su esterminio,. y  la necesidad de cumplir el- fin para 
que fue criado? De forma: que el hombre en su flaqueza no tiene 
derechos de indepeodenciá y  soberanía que' contar, sino obliga­
ciones que cumplir..
Pero el hombre nace en una sociedad que ya existe y  cuya 
organización no depende de su voluntad; en una condición deter­
minada, encuentra las cosas estableeid.is, y  nace dependiente del 
drden cuyos- vínculos no- puede romper sin injusticia-, y  lo sería tras­
tornar por una insurrección la sociedad que ha protegido su infan­
cia. La Patria existe en las iastitociones q,ue la han formado
•x-
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montado, y fo r t i f ic a d o y  'sprin íiijos infieles los qne’ ¡í su niadr© 
común piecipiitm en Ja ruina, dando á Ja posteridad un ninl cxemplo 
que la autorizará á trastornar Jo heclio por Jos que Jd lian pre­
cedido. Cambiar su estado es querer ser ojjiiiiiidos por Jos nías fuer­
tes , y  qüe nada se respete al que nada lia .respetado, El emjie- 
ño de la independencia solo despierta .pasiones peligrosas , pero este- 
riles , porque siempre será sojuzgada por 1 a .a.utoridad legítima, que 
es un derecho consagrado por el tiempo y que se lia visto renacer 
en todos los siglos, á pesar del empeuo que hace odiosa la me­
moria de sus contrarios y  recomendable la de Jos defensores de .está,
Eoe principios de tales revoluciones no son nuevos: se pierden en 
los fastos de la historia desde el origerr de las sociedades: el tras­
torno .de Jas leyes, fundamentales ha conducid» siempre á la anar­
quía; y  esta al despotismo de uno d de muchos. Los hombres no 
quieren ser gobernados por los que creen sus infenores o' iguales, y  
el poder á su turno vuelve i  crear los monarcas que el tiempo 
consolida. Toda unión de individuos que exerce el soberano poder es 
un tropel de esclavos de la voluntad coiuun , que varía perpetuamen­
te, del azar y  de la movilidad de los votos del mas fuertey menos juste. 
Es posible el despotismo en el gobierno de uno solo, mas este ha sido 
preferible, porque el gobierno de hombres, no es perfecto: pero 
la soberanía popular es la mas injusta, caprichosa, turbulenta, y  
sanguinaria. Si tiene derecho para hacer una constitución, también 
3e tiene para deshacerla y  subrogar muchas 5 el que le prohíba esta 
libertad como sucede en la cónstitucio.q deGadÍz,ea el déspota que la opri­
me y  priva de la igualdad con que le alaga.
Én cotnbulsioii tán continua de leyes fuertes fundamentales no  ^ca­
be seguridad de patrimonio ni de industria, Quién garantirá al pue­
blo su libertad y  aun su vida? La ley se hace, y  se deshace, al 
capricho del que puede sostenerla, casi siempre interesado en reco­
ger lo que otro posehfi y  en hacer un vasallo de su consoverano si 
el partido de este tiene qqe sucumbir al mas fuerte. Q ual, pues, en 
tal sistema- será la suerte de sus íamilias? por que el dirigir en es­
tas asociaciones es obra de pequeño número y  aun de uno solo.
Este antiguo intento de la sobervia y  ambición ya fue detesta­
do en la muerte de Gambises: despojos de Ja expeiiencia se ven­
den como medios de adquirir fortuna. Tales rebeliones son un arte de ad­
quirir en grande, reducido á reglas, d sistema, que de tiem­
po en tiempo apare«en , mas siempre con iguales efectos, de 
atacar la religión, los templos, los tronos, las dignidades, Ic* 
empleos, los patrimonios, el honor y  aun la v id a : ca el trastor­
no general encuentran sus ventajas : son pues un pronto medio de 
salir de mendigos} es un suplemento de méritos para obtener car­
g os} es una ficción de bueua intención para alucisar al pueblo-} es>
fe
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iuna impunidad de lo* delitos y  lorntra de las licencias mas cri­
minales.
Unicamente Espafía carecía el ano i8 ia  de estas noticias, quan- 
do los Novadores presentaron al público ese ídol* de su constitución^. 
que succesivamente fueron adornando de sus acostumbrados trofeos. 
Para que hasta el nombre de Monarquía quedase extinguido, se han 
quitado en todos los pueblos sus insignias: las cadenas esteriores 
que adornaban sus edificios por muestra de su grandeza y  de haber 
sido honrados con la presencia de su monarca , han sido arrancadas.
Sus cortes soberanas han extinguido los jnayorazgos sin los que 
• no hay dignidad hereditaria ni pueden conservarse la nobleza y  ge- 
rarquias que forman el apoyo y  el esplendor del trono : medida, que al 
fundarse en la necesidad de fomentarla agricultura sacandode la amor­
tización las fincas que componían las herencias perpetuas, olvida 
que dos terceras partes del suelo Español se hallan despobladas, en 
cuyos fértiles campos puede el labrador, sin ofensa de la propie­
dad , emplear sus brazos.
Su misma soberanía popular haciéndose juez y  parte ha perse­
guido y  sentenciado a los que habían manifestado y  defendido los 
derechos del Altar y  del trono, contrariándose á las mismas le­
yes que dcfian sostener, y  olvidando todo principio de justicia 
inconciliable con sus novaciones. Se persigue sin piedad y  aun 
por sospecha, imitando la revolución de Francia, á quantos son 
adictós á su antiguo regimen, sin reparar que la ley se hace 
querer por sus ventajas, y  que las prisiones del tirano no vencen 
el corazón. Se permite á todos insultar al R e y ,  después deliaber 
con imposturas traliajado en valde por liacer odiosa su dignidad 
y  su persona j olvidando que quaudo el pa§tor falta el rebaño 
perece,
i a^ra extinguir la religión freno de los impíos y  columna de 
los'tronos se ha procurado despreciar la cabeza visible de la 
Iglesia y  desconocer su auíoriilad: infringir lo5 concordatos mas 
solemnes, y  corno si lag limosnas que con otras obras de piedad se 
cuentan entre las causas de dispensas y  justamente dificultan su 
obtención pudiesen reducirse á ajuíte alzado, y  debiese convertirse 
en carga de la Nación el interes de algunos particulares, han man­
dado las cortes que lo que se pagaba á Roma por Bubis episcopales, 
dispensas de matiimonios, y  otras gracias se reduzcan á p 'g a r ,  
ó mejor dicho, á oftccer lo que no seta satisfecho, solumcnte al 
Soberano Pontifice por via de ofrenda e indemnización cierta' 
sumaj alcanzando también por este medio á la silla de San 
Pedro los efectos de la revolución.
Se ha perseguido á los Obispos, expatriando k unos, ocupán­
doles sus rentas, y  prc-cisandoles k ojeadigar en Reyuo estrauo, cor»;
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tbandono deí feban'o Ies confid la Iglesia. 5 e ba .puesto éw 
prisión k otros: se desíerrd desas diacesis a algunas, y  se obligó 
á. sus cabildos k que desconociendo la autoridad de sus prelados 
usasen, de facultades que no tienen n:>inbrando gobernadores de las 
diócesis, como si sus Sillas estuviesen vacantes : y  ha llegado el fu­
ror á tanto, que se propaso en las cortes, que por Su Santidad se 
separase de sus Sillas episcopales á todos Jos conocidos por su «posi­
ción aJ, nuevo sistema ceastitucional: y  quando esto no tuviese efec­
to , que declarase el gobierno por vacantes sus Sillas , y  pasase á 
nombrar otros para ellas , con«cidamente amantes de la constitución: 
cosa inaudita, en ua Reyno católico, y  medio el mas directo para 
introducir un cisma. ( i5 )E n  fin los rebaños han quedado sin pastores 
y  huérfanas las Iglesias coa perjuicio y  escándalo de los fieles.
Estos prelados han sido perseguidos; unos por defender la ob­
servancia de concilios ecuménicos que tiene reconofidos España : otros 
por haber reclamado lus derechos de la Iglesia y  la conservación de 
su disciplina : otros por sospecha de no ser afectos á la novedad: otros 
por oponerse á la secularización de-Regulares promovida de un mo­
do escandaloso por las cortes otros por defender su autoridad y  las 
immunidades de su Clero ; y  todos por fieles á su sagrado ministe­
rio , dando lugar esta, persetíucion á renovar en España escenas que haa 
arrancado lágrimas de tantas otras Nacione.s.
Se ha ridiculizado al Clero, y  despojado de sus immusidades y  
privilegios observados desde. los siglos mas remotos: ( i6 )  se le 
privado de sus diezmos, extinguida la mitad de ellos- por las cor­
tes ,  e incobrable el resto por falta, de autoridad para- exigirlo, re­
duciendo!© por este medio á la indigencia y  al desprecio : sin re­
parar que de estas rentas eclesiásticas recogía el gobierno, un ochenta 
y  cinco por ciento , que min.oraba las contribuciones necesarias pa­
ra mantener las cargas del estado. Esta tribu escogida para ser- 
yieio del Altar y  del ministerio Evangélico debe ser mantenida por 
€Í pueblo.. La Iglesia no puede existir sin sus ministros , los diez­
mos solos pueden mantener su. subsistencia y  decoro: estos y  los 
bienes dé la Iglesia son una propiedad la mas sagrada, y no pue­
de ser despojada ile ellos, como lo ha sido por las cortes, sin in­
currir en las penas establecidas por los Concilios , que no son re-- 
vocables por los legos. (17) Dotaciones de tesorería, comunmente no 
pagadas, priv'an la justa independencia, arruinan los templos, y  
quitan á los pobres los auxilios de s.us inmediatos Pastores, que- 
conocen mas- que otros, sus necesidades.
Han extinguido las cortes algunas ordenes Religiosas, é impe­
dido la continuación, ds todas prohibiendo la profesión y  entrada de 
novicios, §in. asenso de la autoridad eclesiástica: se ha • principiado, 
el; trastorno por los que gosehian bienes y  rentas debidas 4 i.a pie.*
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de los Reyes y  otros 6eles; pero Olvidada' la voluntad de es*- 
to  ^ y.' los derechos ;de aq-iiellos , se han confiscado y  agregado al 
tesoro publico, desconociendo el bien de la Religión y cid estado. 
Se' Jes ha piivado del abrigo de sus techos conviniendo las casas 
djc . oración y  de retiro,en usos los mas profanos, tí en ruinas, se 
les ba dispensado de sus votos haciéndoles independientes de su» 
Prelados : y  consignada su . subsistencia en la olerta de pensiones 
inia<dnarias , se ven reducidos á iodigenciaj todo con manifiesta in-r^  
justicia y  por una autoridad secular incompetente. (i8)
No es esta la voluntad de Fernaiido séptimo: es bien notoria 
la resistencia de ,su piadoso; coraxpn y la violencia que se le hizo pa­
ra obligarle á sarK--io;iar el decreto: amenazas, conmociones popula­
res V to.do fue empleado: era paso muy importante en la revolur, 
ciOQ para omitir medio.
Desacreditor por el abuso de alguno la santidad del instituto,- 
era imposible. Convencer al pueblo, de no necesitarse para la ayuda 
de! pasto espiritual los mismos operarios que babian llamado sus p a - “ 
d te s , y  (|üe hablan sacrificado por serviles sus intereses, su car­
rera,. y  sus fortunas muriendo para el siglo-, no podían conseguir-' 
lo: decir que era justo pt.ivar a estos de sus propiedades , quando 
te-aparentaba querer protegerlas todas ; y  mantener la .libertad quando 
íe  privaba hasta la de elegir genero de vida y  disponer de su co­
razón , no era creíble: fue pues preciso recurrir á la fuerza, que 
es la razón de los novadores.-'
También ;se exiinguití el. tribunal de la fé confiscándole sus bie­
n e s , denigrando y  persiguiendo á sus jueces, y  despojando sus ar­
chivos para esconder sus causas j que por haber sido este uno de • 
los primeros pasos del tumulto , descubrió el grande interes con q u e ’ 
se caminaba,. Se permite la introducción en un pais tan católico- 
de las estampas mas obscenas, y  de los libros mas impios que pu­
do inventar el extravio de los hombres, cuyas máximas se propagan 
impunes , porque terminan á trastornar el Altar y  el trono , é in­
troducen la libertad de las pasiones. .
Para alucinar al pueblo se permiten escritos que propaguen es­
tas máximas, y  se impiden todos ios que hablen de las de Jesucristo;' 
antes estaban tolerados periódicos suficientes para hacer reflexioses 
pioderadas , pero después el escribir se ha convertido en oficio, que 
acaba con la mendicidad, tí con el premio de algún empleo.
El cántico adoptado por la Iglesia para dar gracias á Dios de 
sus triunfos, se ha familiarizado para celebrar sus perdidas: los pár­
rocos excitados por pastorales de algún otro prelado en cumplimien­
to de ordenes de los novadores tienen que convertir la cátedra del 
Evangelio en predicar el mérito y  ventajas de la constitución, olvi- 
Jo dispuesto por el santo concilio de Trentp; que es lo mis»
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qne ensenar la legitimidacl de las revoíncíones , la ruina de la 
Kehgion, el imperio de la sobervia, la relajación de las costum­
bres Ja perdida de la paz, y  el origen de los vicios.
La casa del Señor , que es de oración, convertida en sitio de 
asamblea para las elecciones sirve para ruidos de escándalo y  im 
Comercio criminal de soborno é intriga. Defensores del templo , si 
habéis recibido el látigo para evitar la profanación arrojando á los 
republicanos ¿i que aguardáis? Pastores: si por que acomete el lo­
bo abandonáis el rebano ¿para quando es vuestro oficio? El miedo 
no es disculpa en vuestra residencia: morir con honor es un deber, 
Siempre preferible á una vida amancillada. Esc pueblo que en sus: 
suplicas al cielo imploró siempre la protección de la purísima Vir­
gen, reclamara un dia la profanación de su culto y  acusará el oí-: 
vidü^de los establecimientos Españoles que juraban su defensa. (1 9 )  
España, pues, abriga hoy quantos errores condenaron los concilios 
quantos danos ha sufrido la moral, y  quanto defecto ha impugna­
do la política.
A l  ver que en países lejanos, de climas y  costumbres distintas 
y  aun opuestas, tales revoluciones respiran siempre la soberanía po­
pular, presentan un propio objeto , y  soo' idénticos los resultado», 
no cabe duda de que gobierna un solo fin bajo una mano directo­
ra con esclavos sectarios, á quienes por no ser dado inventar crí­
menes , se contentan con la imitación , conociendo, si , el interes de 
unidad , pues aun para sostener delitos es menester fuerza organiza­
da. La revolución de España no es invención , es imitada 5 la In­
glesa desde los años iÓ25tubo eI mismo principio; conduje á su Rey 
Carlos iV al cadahalso:, se introdujo Ja anarquía con iguales efeo- 
los: se estableció la saberanía popular que usurpó la ambición de 
Cronnvel ; y  después de espantar la Europa , volvieron al asilo de 
«u legítimo soberano (20).
La revolución de. PraHcia desde el ano da 1789 no hizo maa 
que copiar sus pasos.; sacudida la subordinación, su Rey Luis X V I 
subió al patíbulo : se declaró el pueblo soberano, y  también fue sumer­
gido en la anarquía, que crio á un Roberspierre, quien después 
de haber sid» el berdugo de la especie humana, fue seguido de otro 
tirano que- ocupando el trono privó de la paz á toda Europa , la que 
no se restableció hasta que volvió á reinar Ja dinastía legítima (s i) ;  
Por lo ta'nto no es España. quien ha dado el plan á las demas po- 
tencias, está , si, fundido en el propio molde y  se publica según las 
circunstancias,: bastante sufre la Península con llorar sus propios ma­
les , sin añadirle el de inventora de la novedad , ó de delitos que 
sostienen gefes errantes.
Verdad es que en un cotejo exacto las revoluciones que aparecieren 
«I aíío 20 y  41 en Ñapóles , Pertugal, y  Pianaonte y. los siatoisas
que anunciaron otras es distintas partes son idénticas; pero consis­
te en que ¡os directores y sectarios convienen por principies en ex­
tinguir la Reli¿i‘.’n , que ts el apoyo de los Soberanos , produce 
orden, y da costumbres : en destruir los tronos legítimos , por riue 
solo (-0 la anarquía puede soleársela rienda á las pasiones: ea 
establecer soberanía popular, origen de todos los maJes: cu se­
ducir la trojía para introducir con la fuerza la novedad ; en desmo­
ralizar al pueblo y  recoger sus empleos, bienes, y caudales; eo 
ocasionar millares de muertes y  ruinas: y  en atizar desde sus ca­
vernas la tea de la discordia por todas partes (22).
; Fernando Séptimo ha sido la moderna víctima : contra él se han 
empleado todas las artes de esa secta , pues en seguida de Ja hu- 
milJacion del siete de Marzo de 1820 se le privo de sus ministros- 
se extjiigméron sus tribunales: separé de su lado i  los empleados- 
en el nmiediciío servicio de su persona y  casa, que no eran de 
la satislaccion de los novadores : se removió á Jos funcionarios di­
plomáticos , que iniciados en los secretos de los Gabinetes , es la me­
dida mas peligrosa. Para conferir los cargos á personas de su afec­
to se ha despojado a los antiguos; pero todos amovibles á su vo­
luntad para que jamas tomen canuo á su desempeño; establecien­
do por precisa prueba de su aptitud ser sectarios profesos de la re­
volución. Esta medida que aumenta los mendigos, ha establecido 
el principio desconocido en España de poder el empleado ser removi­
do sin causa , aunque padezca su honor y  su existencia, la gra­
titud , la razón, y  Ja mas sana política..
Kan ocupado los caudales pdblicos, no tanto para proporcionar 
premio, como para facilitar quaiquier genero de castigo , sostener v 
propagar^ el sistema y  sacarle de la nada. Se ha procurado hacer 
constitucionales aun á los maestros de primeras letras para hacer es- 
.tensivos hasta á los niños sus principios , que interpretados por los 
decretos dictados, y  pur la- practica observada sacaran discipulos 
que despreciando toda autoridad y  respeto, sean capaces con su alien­
to de iBíestar el país que pisen, y  que con deshonra de la espe­
cie humana sirvan solo de corromper las succesivas generaciones
be permiten representaciones cuya moral es acostumbrar al pue-
f)lo á ver triunfar de la virtud el crimen. Se oyen aun por las 
autoridades ,  como indiferentes, canciones contra toda buena tiioraL 
celebrando en ellas el triunfo de Ja iniquidad, la ruina de la Nación- 
y  abatiendo quanto un pueblo culto debe teaeE de mas caro sia 
perdonar impostura. ’ ^
Se han establecido asociaciones permanentes en los cafés de Ma­
d r id , que desde su principio dependieron de una Junta secreta di­
rectora , que también promovié iguales reuniones en las provincias: 
y  «stas se ocupan de los ansiaos obgetos que los clubs en -la tw
a
volücion de Francia. Trabajan de acuerdo con los sectarios de oíros 
Reynos en alucinar al pueblo y  en extraviar su opmion, a fin de 
disponerlo á que les siiva de instrumento para consumar la ruma 
del altar y  dcl trono en España, como lo hicieron en Francia. 
Donde antes solo se trataba dcl cultivo de sus campos, de los pro­
gresos de su industria, y  en • Ja scncilleií de sus costumbies so­
lo se oia obediencia al R ey  y veneración al Santuanoj se \e hoy 
una reunión escandalosa ó impia que pierde sus familias p e  siem­
bra la discordia, y  sostiene, el trastorno mas perjudicial, donde 
unos cantan la ruina que otros lloran. . , *•
lOué viagero, sino paso por Francia al desgraciado t ie ip o  de 
su revolución , dejará de admirar ver enmascarada la gravedad Ls- 
pnñola enn esa cinta verde en el sombrero , signo de las cadenas 
auo arrastran , con el rótulo de eonsiituci^n 6 rnuem._ ;Ls este el 
testimonio de su alistamiento á la rebelión? ¿ be da asi valor a sus 
falanges? ;Quc' puede esperarse de las armas ^  quum en la frente 
se pone la marca de haber vuelto el rostro á su Dios y a su ■
Esto V mas era preciso para desmoralizar al pueblo y  alucinar- 
á' fin de que no reconociese en Fernando Séptimo  ^ las pruebas 
flue tantas veces habia dado de su piedad y del amor a su Nación: 
gue por ella habia agotado en sus aflicciones todo a.butio de - 
torro^ no habia perdonado medio de procurarla su verdadera feli- 
cidadj habia dado audiencia a quantos la deseaban para 
lo - habia concedido grados, honores , y  distintivos con prodigahdad, 
y  con preferencia ácU la tropa: socorros confumos a sus o ici es 
de sus pro-pi.s alimentos: y  no habra quiea señale un justo mo­
tivo de «ueia al tiempo de la revolución del ano ibeo.
El pago de tantas bondades ha sido_ calumniarle con el mayor 
escándalo úa guardar respeto á su dignidad , ni á su persona: se 
han prodigado imposturas que el mismo honor de Espafia exije de- 
f a r L  en silencio5 se le ha burlado con invenciones pueriles: se Je 
ha apedreado su coche , se ha amenazado su vid? por 
descubrirá el tiempo ; se ha proclamado su muerte, se le ha p 
de su guardia, se le ha oprimido por medio de tumultos , y  con 
«tras fafsas inventadas para que subscriba á quanto mas ‘ T
ba L  Quando la poa.aridad le, en los fastos de hoy qnal
es la posición de su R e y ,  creerá oír sueños,
lo e s c rL  de su pasada fidelidad , d pensará qué nuevos Vandales han
’ '’ “ L a ^ ° r i s t e ^ p S n  del Rey y  las bases del nuevo sistema haa 
praducido de lleno h  anarquía en todos ios puntos del Astado; no 
«  permite escribir ni expresarse á los que no han 
constitución, origen de todas las desgraciasm as por efecto de esta 
opresión partidas anuadas han aparecido en todas :partes, que pc<-
san sobrC' los.pueblos, péro-Ios ayiídan » innirtener su independeucia, 
y  la iiisuburdinaeion á toda autoiidad consciíucional, de cuya Jegi- 
tiiiiidad no pueden convencerse.
En situación en que las. opiniones chocan , y  todos mandan, siem­
pre f.ilta quien obedezca : ho  ^ puede haber autoridades enérgicas que 
administren juslicia, porque no bay poder que las sostenga. Asi se 
ba visto que algunos jueces al dictar su sentencia han tenido que 
fugarse, por no ser víctimas del capricho de Jos facciosos, cuyo 
furor no había quedado contento con el fallo. Se ha visto procesa-' 
do . que aunque preso bajo la salvaguardia de la iey y  de sus inaT- 
gistrados tutelares, ha sido asesinado .entre sus cadenas por la im­
piedad de los mvaciores^ á'quienes se abrió la pueiía de ia cárcel, 
ó no hubo energía para tenerla cerrada ; -otros han estado expues­
tos i  la misrtiü suerte, quedando impunes los asesinosy los perturbadores.
¿ Dónde está esa seguridad de caminos, qué sin continuo ries­
go no pueden transitarse!' ¿Dónde la libertad de comercio interior, 
pues 1» falta de numerario é  imposibilidad de transportes estanca el 
fruto dande se produce, pierde i  su dueño,- y no socorre al que 
vive mas lejano? ¿Dónde ese fomento de artes, é industria? Si á aque­
llas no hay quien las ocupe, y  ésta aun para su exercicio carece 
de descanso? ¿Dónde se ha dado extensión -al gran comercio , quan- 
do ni el de cavotage puede hacerse? Loa domluios propios se han 
his-urreccionado: las relaciones estrangeras desconfian tratar con tal 
pais, y  aun los efectos de que carece la España, y. necesita, con 
las innovaciones se han interceptado.
¿Dónde está el dinero, necesario siempre para la marcha de un 
gobierno, y  que desde'esos trastornos se ha acabado? Cuii opinio­
nes destructoras y medidas consiguieutes el contrabando In extraido 
quinto había. Las Americas han precipitado su independencia, 
principiada desde las novaciones del año lO is  é influencia de sus agen­
tes, por lo que lejos estas de proporcionar importaciones á España 
fae preciso desde entonces destinar á aquellos dominios caudales 
inmensos para su defensa y  conservación; y  hoy solo se vó cor­
rer el dinero para revoluciones é intrigas.
¿Dónde está esa paz y  armonía, precisa para' que prospérenla» 
Naciones? Quando todos se hallan divididos, los-- hahitanies choca* 
entre si, se hacen Ja guerra sin conocer su ínteres. Ascienden á pro­
digioso numero los presos, por que se les presiinie'desafectos al sis­
tema , ó por que se les delata para despojarles. La fuerza armad* 
por los novadores que había de servir para sostener el oiden,-se sub­
divide, y  emplea en oprimir los pueblos, ó para sostener Jws fi­
nes siniestros de los sectarios. Se manifiestan revoluciones en todas 
partes, y  aun con impiedad se propagan las epidemias; en uno» 
pueblos por falta de euergú en el gobierno, y  en oíros por la ia -
, llenando los campos de victimas de la constitución.
^Ddode están las riquezas de tan fértil suelo? quando desde eJ
blecimiento de esas novedades han sido incendiadas fértiles cam- 
las , costosos edificios rurales; y  el labrador no puede existir con 
i sudor? Donde esos frutos industriales que proporcionen un cani­
no con los extrangeros , y  atraigan lo que necesita ese suelo des­
graciado?
¿Donde está un gobierno que infunda confianza entre las demas 
potencias , quando de Jos mismos Españoles que ha sojuzgado no pue­
de hacerse respetar? Sus peticiones son de prestamos de imposible 
Teeinbolso; aunque fuese sacrificado á contribuciones el propietario, 
como ya ío está, y  sou destinados á sostener la revolución mas 
destructora de España y otros Reynos.
¿Donde están ios heroes que por sus virtudes hagan envidiable 
la suerte de la Península? Se han refugiado á ella ios mas seña­
lados entre los sectarios, por que el que no cabe en su pais tie­
ne libertad en su suelo, y  la moderna España es el principio de 
la antigua Roma : pero el patrimonio que á ella han conJucido es 
3a execración de todas las Naciones , y  la admiración de que no 
teníran otro asilo que un pueblo cuyas cortes lo abrieron á todos los 
perseguidos por opiniones , ó mejor dicho por su infidelidad, y  acor­
daron se diesen socorros á los generales y  'miembros del parlamen­
to de Ñapóles y oficiales del ejercito revolucionario obligados á aban­
donar su patria.
La desunión y enemistad de .las familias por las elecciones po­
pulares continuas ¿ el tachar la virtud y  esforzar el vicio para ser 
atendidos ea los cargos , es un mal de fatales consecuencias. En el 
Reyno entero los mendigos se aumentan • con los vasos sagrados no 
«on socoriidos, pero no por eso dejan de hacerse moneda. Ai paso 
que á la Iglesia se ha despojado de sus bienes á preiesto de ne­
cesidades del estado, se fundan mayorazgos en favor de los heroes 
de la revolución , y  se Ies prodigan honores y  empleos con escán­
dalo del orbe, que en la justicia de obtenerlos solo ha conocido la 
virtud y  el mérito. ¿Qué confianza ha de tener la Nación en tal 
conducta? Qué dirá su establecioiiento del crédito publico al buscar 
los auxilios para sostener lo enorme de su responsabilidad? Aunque 
millares de familias, de lasqu e de él dependen, no sean afectas 
á la constitución, ¿dejarán de tener derecho á que se les pague con 
lo mismo que se dilapida?
Para hacer mejor recibida esa novedad el año 20 se ofrecía al 
pueblo que pasando el tienjpo se verían los felices efectos del nue­
vo sistema: ya España puede haberlos visto, de quienes no eco­
nomizan ofertas para prodigar males, pero el termino puede ser aun 
mas funesto, pues quando el hombre es despeñado á la desespera-
SI
cion, no tienen limites las convulsiones populares, y  mas si falta 
• una mano á quien pedir el remedio. Los pueblos engañados, al 
.momento que despiertan, rompen toda medida en su reacción, y  
«s un torrente que amenaza á si uiinnos al prccij)icio, y á las demas ISa- 
cionesjHO es política esperar el momento en que acaso no tenga remedio.
Ya el estado de anarquía produce desunión aun entre Jos fac­
ciosos: se dividen y  vacilan en el sistema, apeteciendo unos regimen 
constitucional y  otros república , y  aunque distan poeo en Ja opinión; 
nunca conformaran en el mando, deseando todos pasar por los gra­
dos de la revolución francesa , por si pueden obtener los mismos 
que sus predecesores se formaron: pero el pueblo en tal estado 
puede leer de iguales principios en otras potencias los males que 
esperan á su posteridad.
Este es el triste porvenir que amertaza á la España: daños que 
durarán siglos; y  llorará desgracias que hoy se entretienen con can­
ciones. La pérdida de sus Aiiiericas es un mal proyectado desde Cá­
diz; ya entonces principip- á correr con. Ja anarquía Ja sangre de 
•muchos miles -de sus habitantes desde .que la constitución vid 
su primera luz. Se les ha hecho indep.endientes, pero sin la Reli­
gión que afianzaron tantos mártires desde su conquista. Se las deja 
libres al parecer, pero con un germen de insubordinación, de irre­
ligión, y  de desorden que Jas hará para siempre esclavas: acaba­
rá' con .ellas la anarquía.: volverán a ser lo.que fueron antes que 
se las descubriese ; y  triunfará el odio de' los sectarios de la fe y  
de los Reyes que alíi -liwon el estandarte de-Ja Iglesia. A Espa­
ña con la perdida de tan extensos- dom-inios se la priva de los auxilios 
que de alÜ venían, sin los que hoy no puede existir, ni tiene de 
que reponerlos: se la priva de las artículos preciosos y necesarios 
que habrá de tomar del extrangero con dispendios, que en su actual 
estado no puede sufrir. Se la priva de la úiiíca salida segura de sus 
efectos,.que por la sitaa<?ÍQn de su comercio é industria solo pueden 
tener útil despacho, en suelo, prppio: y de la venta de una-mina 
de azogue inagotable, que produce quanto quiere el beneficio que se 
la hace y  que ya no será el mismo incierta de comprador, y  
que cuando la utilidad á la primer mano que quiera adquirir­
lo r Y  cu fin se agotarán la confianza y  los- recursos ; no ha­
biendo productos de aduanas , plata ni frutos de America con que 
resarcirlos.
Esta es la conducta de. los tutores de la pobre España. ¿Por 
qué , pues, el ano 20 enagenasteis para convertir en vuestro pro­
vecho los efectos de la marina que,tantos millones costaron á I® 
Nación ; y  mientras se habla de reponerla, se disipan hasta Jos me­
dios de conservarla? Tutor que se apodera de un huérfano cató­
lico y  lo co/íviefte en ate»: que pacifico, en las costumbíes de. .su*.
«4
padres ío. vueke desmoralizado-''é ínrpiiéfo:' q'ue 'ricb en forfn. 
ñas, dilapida sus. bienes para saearse-á si mismo de la nada: ¿Co­
mo reparará tantos niaJesí' V <-iano evitará el horror de las NacloMCS?
Españoles , en medio de tan pesadas ca lenas ann dormís ? Si aun 
lo que pasa á vuestros ojos-no-quereis miraiio, qukMv.se ha de con­
doler de vuestro • daiiü i' Jjos mismos 'que os han dado esa consti­
tución Y la celebran , en nada Ja cumplen , y  vosotros gastáis el tiem­
po en cantarla. Los que os hablan de integrida 1 de territorio son 
los primeros i  enajenarlo. ¿Que diría Corles y  los Pizarros, qué 
Celen con sus descubrifuieritos, si hubieran previsto que á la am- 
bicioH de un pequeño numero de sectarios hahia de ser -;s3crificado 
-.el fruto de ■ su sangre y  sus afmes ? Ya habéis asegurado el asilo á 
esos novadores para salvar su presa : y  ya lob que'dtan especulado 
íobre la perdida de España esteran gozosos de su triunfo. Esa es la 
constitución: esas sus íeiicidades: d han muerto ya l.)S Españoles que 
sabían defender su patria, d la ira del cielo ha decretado Ltrrar 
hasta el nombre de su país de los mapas.
Ya es fácil señalar hoy á la España por foco de loi males que á 
todas las naciones amenazan ; el centro de la secta se fixa donde 
puede hacer prender sus estragos. La inmoralidad tiene partido ea 
todas partes : unidos los novadores por simpatía á Jas vanderas del 
desorden, forman un pueblo errante , y  donde pueden concentrar sus 
fuerzas exparcidas, allí forman su foco, allí es su patria. Losemi- 
sarios de la revolución el año 12 llevaren á sus gefes las nuevas 
desde Cádiz , de que España era la tierra prometida : que prospe­
raba en parte la nueva constitución ; pero qué de la Religión y  fi­
delidad, que se oponían, era menester separarla. Se inventaron pa­
ra ello lüs medios , y  volvieron i  parecer el año 20 las fuerzas d« 
lü? novadores con todas sus insignias desplegadas. Para conseguir 
sus fines se reunían las mejores circunstancias : habitantes dóciles ; si­
tuación alejada de fuerzas que pudieran resistirles: puertos numera- 
sos para evadir el castigo , de fácil acceso á sus compañeros : y  la 
proporción de una peste, que bien manejada,' les sirvió de arbitria 
Ibrmaban un conjunto oportuno para fixar el centro de las operacio­
nes en Ja desgraciada Península. Apenas sentaron pie en ella , ap*- 
reció en las otras potencias indicadas'esa misma Constitución; pera 
bien pronto conjurada en algunas, se refugiaron- Jos agentes á sa 
madre España, y  con ella solo Portugal tiene el disgusto de oir 
por ahora sus canciones y  experimentar sus estragos.
La misma suerte amenaza á las demás Naciones: admira la im ­
pudencia con que se habla é intenta enviar tropas á la frontera 
de su Vecina por insurreccionar el pais que debe estar mas desen­
gañado de revoluciones; y  el descaro con q u e ‘se procura denigrar 
U Union de unos Soberanos sabios) tan ctaocidos por su prudencia
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• lDin« por so energía en proco-rar la paz, cuya esperanza iinpidén
• á los fieles Españoles echarse en manos de la desesperación á de­
fender su causa , aun con riesgo de las mas funestas resultas , si 
han de luchar por si solos. Un cuerpo corrompido entre la socie­
dad de la Europa debe contajiarla: sus 'ina'xitnas 'atacan el espiri­
ta y lisongean las pasiones : nada está- lejos del mal por su índo­
le y  por Ja actividad -de sus agentes. Los novtidores antes de ser
Conocidos rodean los tronos' y  los pueblos: inflaman'en contradicion 
á los incautos: adulan el poder de aquellos: aparentan interesen 
las quejas de estos; y  el resultado de sus artificios es despojará 
ambos.
Semejante lucha d e . pacones producirá guerras, 'cmrio las oca­
siono la revolución de Francia : ya  ^ la -constitucioB de- Cádiz la ha
•ausado en sus Ainericas; y  en la Península ‘una guerra civil
con todos los daños de la anarquía es' su resultado.
A^oyflíiores, mirad que los despojos de la España no os harán ricos, ni 
á otras Naciones: su muerte política, no llegará á ser útil á quien la here­
de con sus males. Las Auiericas para ser posehidas piden nuevas con- 
•quistas; y' el que las emprende sieíiipe -destruye su-antigiio-patrimonio. 
iSi- aquellos donsinios prosperan, no os necesitan: si decaen no pueden 
corresponder al trabajo de surcar Jos mares : si son independientes se 
han de destruir entre si : li otro quiere subyugjilas , ha de chocar 
con la Soberanía popular-; que es la dote con que hoy se las eman­
cip a,  á 'pesar de quinto-se finja en contrario. El medio mas 
yuictoso’es volverlas á la obediencia de BU R e y ,  es unirlas á su ma­
dre patria. • ■ *'
España "podrá ser tín tiempo abatida , inas al renacer de sus 
'cenizas, su industria correrá á /a par de su necesidad , y  Ja tendrá 
menos de los auxilios de otros. Reconcentrada su fuerza volverá á acor- 
-darsé <le" ló qUe fue; y  al ■ conocer su 'éngaño podrán ser espan- 
ioB'os süs esfuerzos , para recuperar l’a Religión de' sus nieyores, el 
troiio'dé sus' Re-yes, y  los 'doniiñios d'é íjufe- se Ih ha privado. El íé- 
tnor de este dia empeña i  los sectarios a aumentar Ja debilidad de 
la Península; y  á extender su imperio en otras para alejarle.
La prudencia dicta- que los males en su principio deben atacar­
se:- no es enfermedad nueva: sus daños son notorios , y  piden pron­
to' remedio : esa facción no duerme; mientras el pueblo descansa, 
■ ella trabaja en las tinieblas :'-sus'conquistas son rápidas: el aire está 
infestado, y  amenaza''á todas las poréncias desde España: príve­
sela de esa patria que ha adquirido : velase por que no arraigue en 
otros p-íises, y  se conseguirá destruirla, pues sin suelo en que fi­
jar su soberanía , nó'- puede existir.
P r in c ip e s : á vosotros está'encargada la defensa de los pueblos: 
’^aestra uaion forma el remedio que.redaman tAOtos daitos: sin marr-
•r su Religión no 'podeí-s goliernarloj; y  sín conservar sa* coi*
ubres, no podéis hacerlos felices: visteis que fue precisa vues- 
a energía en Francia para contener la guadaíía que desolaba loi 
vcynos. Veis á España sumergida en .idéntica ruina. Una casa Real 
en luto: una familia augusta , en-lagrimas:' una-iglesia despojada y  
sus ministros perseguidos: unos pueblos trastornados y  en la anarquía: 
y  ios altos respetos de vuestra dignidad también insultados.. Leed en 
el porvenir, y  siendo unos el fin y  los sectarios ¿Qué podréis es­
perar sino desgracias? A  vosotros toca aplicar el remedi'o : no cu val- 
de la autoridad os ha sido concedida : de Dios os viene el poder; 
defended su causa. La suerte de vuestros hermanos es la vuestra : al 
defender los pueblos agenos, sostenéis los propios; y  al curar una 
oveja contagiada salváis el rebano.
No es vuestro el patrimonio que administráis; vive mas alto 
el dueño á quien servís; á donde quiera que miréis es su causa; 
y  aunque, cuidaseis de la parte, que os toed en- suerte, no deja­
ría Dios de pediros cuenta de. la que á vuestros ojos se perdió', ha­
biendo podido libertarla.
¿ Qué importa , que Jos novadores para alejar vuestras falanges 
digan, que á todo pueblo es libre establecer su gobierno sin que deb» 
introducirse otro i  dirigirle? Esto es dar un error por principio de 
política. Instrucción que altere y  comprometa la paz de Europa y  
el orden, que Jas Naciones cultas lían sancionado por sus intereses 
comunes, no está sugeta lá mutación de capricho d de violencia. A 
un vecino no le es licito incendiar su casa, ni incomodar á los de­
mas. La propiedad mas respetable ha cedido al interes publico.
Pero quién es ese pueblo? ¿IMcrecerán tal nombre ios novadores 
de España, auxiliados de sus semejantes de Piamonte y  Ñapóles; 
quienes ni su estatua está libre del suplicio? ¿Que derecho haa 
tenido para trastornar su patria? El que á la fuerza asalta una habir 
tadon , encadena al dueño, y  se ocupa en despojarle de sus bieneí 
¿Respondería bien al que tratase de impedir este alentado, cada uno 
es libre en su casa ? Esta es la suerte de ios Españoles, su justicia 
y  la vuestra para remediar el mal está escrita en los anales de los siglos.
¿Qué hubierais hecho en la situación de tanto Monarca atro­
pellado? ¿Qué en la de Fernando séptimo, que chocando conloa 
reveses de su suerte ha probado mas disgustos que Octavio? 
¿Q u é  puede hacer un general quandq las tropas se revelan, deci­
didas á despojarle? De que sirve el pueblo siempre apático, 
amante de Ja novedad, y  conducido por asesinos pagados? El ho­
nor de vuestra dignidad se interesa, desplegar vuestra energía, j  
dad á los impíos la humillación, que quieren daros.
Ministros del Santuario, porción escogida del Señor, deposita- 




-íe su pueblo, y  sois las atalayas de la casa de Israel, el tenjple 
perece, y  su defensa es vuestro cargo : esforzaos á aplacar la 
ira del Señor: os halláis en el caso de dar con valor testimonio 
de vuestra fe. La centinela ha de perecer en su puesto antes 
que abandonarlo. Los fieles descansan en vuestros auxilios, desean 
«ir vuestra voz, y  están prontos á seguir vuestro e.xeu)plo : su cora­
zón se llalla a vuestro arbitrio. Los iinpios temen vuestra constan­
cia, y  se mofan de la debilidad. Exeniplos os han precedido; en el 
gefe de la Iglesia íeneis el dechado: la conducta del clero fran­
cés en iguales circunstancias os acusa: prelados Ingleses os advier­
ten desde antiguo vuestro deber. £n España mismo teneis á quie­
nes imitar: hacedlo , pues, antes que la ruina se consume.
Soldados ¿donde están las primeras banderas que jurasteis ? ¿.Don-'' 
de las antiguas aras en que os sacrificaron vuestros padres ? Cam­
biasteis la dulce tranquilidad de vuestras familias por el ruido de 
las armas, corristeis ai templo del honor á jurar fidelidad al Rey>{ 
y  la defensa de vuestra religión, jurando en ella la de vuestra 
Patria ¿quién os ha absuelto de este juramento ? ¿Bajo que ban­
deras estáis hoy alistados? ¿O s habéis licenciado para servir ahora 
á un pueblo soberano? ya se os anuncia. una república, y  maña­
na aparecerá otro gobierno. ¿Queréis pertenecer á cónsules, á dic­
tadores ? Queréis imitar á las legiones romanas, concediendo el im­
perio al mas generoso ? Sois el juguete de una facción impía sin 
notarlo, y  v-uestra fuerza ha arrojado la patria al precipicio. V ol­
ved á vuestro primer voto, alli está el lionor y  sus deberes. ¿ T o ­
masteis las armas para encadenar á vuestro R e y ?  ¿para sostener 
el despojo de los templos, la persecución de sus ministros, y  Ja 
destrucción de vuestras mismas familias? No dejeis, á vuestros b í ,  
ifis ese exemplo, mañana se quejarán de vosotros por su dífio- de­
jadles pues borrado ese yerro. *
Nobles, que os honráis con los méritos de vuestro'á niavores 
y  os alimentáis con el premio de los Reyes: que por vuestro ranr»’  
sois consejeros natos del trono, ó miembros de s*:s antianas 
Nobles, cuya existencia depende de la Monarg-jía y  a'cabada es' 
ta sereis nada, ¿donde esta vuestro R e y ,  que tamas veces habei¡ 
jurado defender.^ Promesas al cielo repetida.^, ofertas hechas sobre 
la espada a la faz de la Europa se baa cambiado por un Jura­
mento que a todos los otros contraría,? Descendientes de los com­
pañeros de Pelayo ¿es posible que un ruido os ha hecho callar V  
arrancado los escudos é insignias que os marcaban? Reunidos otra 
vez al trono: los enemigos son pocos, y  sin opinión: el crimen 
es bullicioso, pero cobarde: sostened al templo y  aJ monarca v 
yuestra energía hará revivir el uonibre Español. ’ ^
Padres de familia] si ei aáo ao la novedad os espanttí¿ si It
i 6 ' ^  , .
lisonja os ha engafíado, • ya esWíímpo'q'uG disperteis: recorred vues­
tros liogares : la íid-eJidad de vuestras esposas, y  el pudor de vues­
tras hijas os Jla/na-: desde el fondo del precipicio Miestros hijos 
invocan el socorro{ y  perdida la paz vuestros vecinos os amena­
zan. Vuestra fortuna es presa del mas fuerte: y  la justicia ha 
abandonado vuestro suelo. Corred á desencadenar á vuestro Reyr 
corred á vuestra iglesia saqueada, que aun en la firmeza de suf 
fund-amehtos os, ofrece asilo j libertad á sus ministros perseguidos; 
y  al llenar el voto • de vuestros mayores defendéis vuestra causa.
Novadores ¿á qud os disfrazáis multiplicando vuestros nombres 
si es uno solo el sistema ? Profesáis lo mas jiuro de los errores de 
todos los siglos. Destruid , reducido, pues ., todo á un caos ¿ y  qu^ 
V. regenerareis' de la nada? Ailcg lleváis de querer fabricar un nuevo 
Hiundo, y  de ser una quimera debeis estar desengañados. Vues­
tra e-tistencia ha sido ■ sin ' patria permanente , y  de persecu­
ción siempre agitada. Vuestro sepulcro lo cubrirá la losa del 
oprobrio, y  vuestra descendencia ha de llorar su ignominia. Reco­
noced vuestra impotencia ; destinad vuestras luces á sostener el al­
tar y  el trono, que aunque padezcan algún tiempo’ , no los po­
dréis extinguirj dejando de abusar de los juramentos que empleáis 
en cubrir vuestros siniestros fiaes.
Ved en fin, pueblos, en la triste España la red en que ya unos 
han caído, y  i  - todos los detnas aguarda, preparada por la secta 
mas enemiga de los hombres. El resultado de sus seducciones e» 
romper todos los vínculos sociales, para conduciros á un esos. Veis 
despreciada la autoridad de la Santa Sede, para que no la respeten 
los Obispos: veis á estos degradados, para que no les obedezcarr 
íus párrocos; Veis al clero ridiculizado, para que lo desprecíenlos 
fieles: y  veis Ja religión profanada, para que no tengáis ninguna. 
Veis al Rey despojado, para que no teniendo gefe que os gobier-. 
ne, concluyáis dispersados. Veis los dominios Españoles divididos, 
haciéndose independientes, para que la Nación acabe de arruinarse. 
Veis dilapidadas vuestras fortunas y  caudales públicos, para enrique­
cer á los sectarios. Veis unas cortes soberanas presa de facciosos, 
cuya inconstancia y  corta duración no os han de inspirar confian­
za. Veis jueces sin seguridad, sin energía, que no pueden admi­
nistraros justicia, ni defeader vuestros hogares; pues aun las leyes 
que rigen sus fallos para conduciros al suplicio, por no consentidas 
COQ libertad, no les eximen de la nota de asesinos, y  al paso que 
en su censura los que intentan república son dignos de disiinulo, 
y  recompensa (por que todos son rebeldes con igual derecho) ios 
amantes de la monarquía y  de sus antiguas instituciones no son 
garantidos de la muerte, aunque proceden con arreglo á las únicas 
Jeyes que existen legítimas. Veis en la corrupción de las costuta-
f
27
.tres, y  máximas introducidas que los gefes de los pueblos y  
lias carecen de autoridad y  de respeto: mailana la paz de vuestros 
matiinionios sera' turbada, y  Ja legilimidad de vuestros hijos sera 
iiidei-ta. O ís esos cánticos con que sé os adormece, pues jamas ha 
sufrido España desde su fundación mayor castigo, que ese ujísino 
que boy se canta. Será, pues, de todo el resultado que con vues­
tra ruina desaparecerán las sociedades, y  á eso aspiran los que oj 
alagan. Desengañaos: sin Religión, sin R ey, y  sin costumbres ja- 
mas han podido vivir en paz Jos hombres : tales novedades soa 
quimeras de la ambición, del ateiímo: ya  es, pues, tiempo que tra» 
tcis de curar vuestros males. ’
CITAS y  NOTAS
Comprobantes de los hechos y  doctrinas que contiene e l Manifiesto- 
de los amantes de la Monarquía, en que se halla reunido ú un 
solo golpe de vista mucho de lo escrito sobre las revoluciones d el 
día , su origen  ^ en las heregías de todos tiempos, y  p rin cip a d  
mente de los ultimes siglos, contra el altar y  el trono.
'ij IL/c Reales decretos en execucion de Bulas Pontificias en 
IOS últimos años del reinado de Carlos quarto. R ey  de España- fa­
cilitaron Ja venta de capellanías, fincas de hospiíabs y  de otra* 
iundaciones .perpetuas, y  sin haberse cumplido el intento de la Si­
lla apostólica, todas estas ventas en cantidad de 1800 millones pe­
san hoy sobre lá Nación con ruina de muchas familias.  ^ :
(2) Exposición de los hechos y  tramas con que el Emperador de 
Rs franceses preparo Ja usurpación de la corona de España: por don 
Pedro Ceballos en Bladiid i . o  ¿g septiembre de 1808.
(3) Conducta de los exercitos de • Napeleon y  de los encar­
gados de su gobierno civil en España desde el año de 1808 re­
petida en todos los papeles públicos. ■ ’>
(4) Manifiesto de Ja Nación Espanela a la Europa; póf la 
Junta central ea Sevilla, i .  o de Enero de 1809.
(5) El mismo manifiesto de Ceballos,
(6) El mismo manifiesto de la Junta Central.
/Ú\ Recopilación de las actas y  decretos de Jas Co'rtes de Cádiz 
■ w j  -j I de Agosto de 180 8, á poco de haberse retirado d« 
jHairni loí eiercitos de Napoleón^ y  esuado ya  Ecrnand» sepiiia»
nuitivü (‘n Francis, Ip proclamo la Nación R - y  de Espaíía en igul-* 
k'S lerminos que á íu  augosto'padre con la mayor pompa y publi- 
tHad', teniendo tres dias de iluminación que hicieron hasta loa in*s 
po b i^ s.
(9) Fecha de la constitución de Cádiz de 19 de Marzo de iS iz ' ,  
y  ios decretos de ia s ' Co'rtes que la precedieron y siguieron.
(ro) Los excrcitos de Napoleón levantaron el bloqueo de Qidia 
el año 1812, y  succesivaqieiite se fueron retirando á los Pyrineos: 
entonces salieron de aquel puerto varios comisionados, que apode­
rándose del gobierno de Jas provincias bajo el nuevo régimen y  
auxiliados de la fuerza leían la constitución en Jas iglesias, sin 
permitir impugnación , y  la daban por jurada aun con menos formalidad 
que Napoleón había exigido el juramento en España para hacer re­
conocer su usurpación. Veánse luis términos en que salían los de­
cretos de Cádiz por la cautividad de Fernando 7 . °  Ja expatria­
ción del venerable cardenal Obispo de Orense, y i? misma constitución.
(11)  Manifiesto que hicieron al Rey católico en 12 de Abril de 
i8 r4  algunos diputados de las córtes ordinarias que se celebraban 
en Madrid.
(12) Lo expresa el decreto que Fernando séptimo dio en Valen- 
ei3 á 4 de mayo de 1814, y  las discusiones que tuvieron las cor­
tes el ano 1820 para juzgar i  los sesenta y nueve diputados délas 
ordinarias que ti año 14 habían firmado dicho manifiesto , diciendo 
algunos en ellas que en aquella época la mayor parte de la N a­
ción opinaba lo mismo que los referidos sesenta y  nueve.
(13) Las causas formadas por las conjuraciones contra la vida del 
R e y ,  son notorias, y  también los castigos hechos por sentencia de 
tribunales militares y civiles } y  los preniios constan en las sesio­
nes de las córtes del año i 8 t o  y  decretos del mismo y  siguiente.
(14) Los facciosos en todos tiempos se han servido del juramen­
to para cubrir sus iniquidadei y  tramas contra el altar y  el tro­
no. Catilina ligó con juramento i  los patriotas que destinaba par» 
asesinos de Roma. San Agustín observó que á exemplo de los ma- 
niqueüs los priscilianistas amaban multiplicar los juramentos. Este 
ira  también todo el sistema y  toda la ciencia de los fariseos. Loa 
dopatistas hacían lo mismo. En las usurpaciones se ha visto siem­
pre <1 propio empeño de exigir repetidos juramentos para alucinar 
ifcaut9S y  prostituir de'biles, aunque no ignoran los usurpadores el 
ningún valor de semejantes juramentos para legitiniar atentados.
(15) Se ha sostenido en las córtes que en la presente disciplina 
de la Iglesia 00 es necesario recurrir á la Silla Apostólica para la 
institución canónica de los obispos, sino que los metropolitanos tie- 
jien derecho de coaferirla por si rsismos á sus sufragáneos. Un se* 
juillaro de errores en una sala aserción condenados por la Iglesia;
f
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erfSres oti íjue también íntürrio la eí.ímítjóa asamblea de Franfía, 
y  que tuvieron por resultado hacer rismíitica á la cristianísima N a­
ción francesa. Vease sobre este punto importantísimo el breve d e  Jpio 
6 . °  de 10 de marzo de 1791.
IN M U N I D A D  P E R S O N A L  D E L  CLERO.
(16) Desde los primeros siglos de la libertad de la Iglesia la in­
munidad personal de sus ministros ha sido declarada por los con­
cilios generales, apoyada y  protegida por leyes de los Momtcas 
mas memorables de todas las Naciones. Este pii\iIegio lo inspira la 
Religión, la razón, y  la política como absolutamente necesario pa­
ra que se conserve á los ministros de Dios el respeto tan debido 
como indispensable, á fin de que su ministerio sea fructuoso á los 
fieles 5 y  también para que n>as subordinada á sus peculiares Ge-^  
fes esta distinguida clase, conserve la delicadeza de sentimientos que 
le corresponde por su estado.
Es la innuinidod personal de los ministros de la Religión uno 
de los derechos que Ja Iglesia en sus concilios ha mirado como de 
la niavor importancia , hasta mandar que fuesen separados de la co­
munión de los fieles los legos que forzasen á comparecer en su trU 
bunal á los eclesiásticos (canon 14 del concilio Lateranense 3 • ® )• 
El concilio general constanciense no está menos expresivo en Ja se­
sión 19 en favor de la inmunidad personal del clero. El Latera- 
nense 5.® y  constitución de León 10 publicada en é l ,  renueva 
todas las constituciones apostólicas que sostienen la inmunidad per- 
sonsl del clero, declarando al mismo tiempo que por derecho divi­
no ni humano no compete á los legos potestad alguna sobre las 
personas eclesiásticas. El concilio Tridentino en la sesión 2 5 ,  cap. 
20 de la reforma, renueva todo lo mandado por los sagrados ca­
rones : concilios generales, y  Constituciones apostólicas en favor 
de la inmunidad de la Iglesia y  de sus ministros, establecida^ se­
gún el mismo concilio , por disposición divina.
Lts leyes de España apoyan y  protegen la misma inmunidad; dando poj 
ratón que si los gentiles que no tenían creencia derecha honraban tanto 
á sus sacerdotes, quanto mas justo era que los honrasen los cristianos que 
tienen verdadera creencia. La constitución misma de las cortes conserva 
los fueros de la Iglesia y  de la milicia ; y  siendo uno de ellos la inmu­
nidad personal de sus ministros, es fuera de toda duda que las cortes 
-no pueden privar á los eclesiásticas de ella, sin quebrantar su misma cons- 
■ titucion : pero las cortes prescindiendo de lo dispuesto por los con-- 
cilios generales y  constituciones apostólicas , y  de lo prevenido por 
las leyes del Rey no, y  aun de su misma constitución, y  de la 
vae ea esU parte inspira U Religión, la razan, y  U política,
3»
decreta'ío sugefar al {riLunal lego los. eclesiásticos (lue fengsn ,It 
desgracia de incuiTÍr en algim delito que merezca pena aflictiva ¡ y  
esto sin intervención de ia autoridad eclesiástica, eii todos los casos 
que pueden ocurrir, y  sin hacer distinción de eclesiásticos. Astqqe 
de mi solo golpe , unas cortes de la católica España han privado al 
clero de su fuero y  despojado la jurisdicción de la Iglesia del de­
recho privativo de juzgar á sus subditos r pusieron el cuerpo del 
clero, sin exceptuar á los Obispos, á disposición de un juez d* 
primera instancia; y  entregaron al vilipendio Ja dignidad sacerdo­
tal. Nunca pudieran hacer mas los enemigos declarados de la Religioa.
B I E N E S  Y R E N T A S  D E  L A  I G L E S I A .
(ty )  Marsílio de Padua, Wiclef, y  los Valdenses predicaron la expo- 
liacionde los bienes de la Iglesia para extender mejor sus heregias: por 
allí empezaron su carrera losiuteranos en Alemania, Enrique 8? en Ingla­
terra, Gustavo y  Handerson en Suecia. El pretesto de tan sacrilego despo­
jo ba sido siempre el alivio del pueblo, y  el mejor uso de dichos 
bienes. Antes de atacar direcíameste la fé se conienzd por esta 
usurpación á fin de envilecer el clero y  destruirlo. Es constan­
te en la historia de la Iglesia que los piadosos Monarcas y  los fie­
les particulares la hicieron donación de sus bienes j y  que los julia­
nos apdstatas y  oíros hereges la despojaron de ellos. En todos los 
siglos se ha mirado esta clase de bienes como sagrada, y  su usur­
pación como sacrilega ; lo creyeron asi ios santos padres , los con­
cilios generales y  últiniamente el de Trento (que recopild la doc­
trina de Jos anteriores) condenaron con las penas mas severas , has­
ta con la excomunión a los usurpadores de Jos bienes , jurisdicción, 
censos y  derechos de la Iglesia , sin excepción de personas aun Jas 
distinguidas con la dignidad Imperial y  R e a l ,  sesión 22 , cap. i.i 
de reforinatione. Hasta los infieles han mirado con respeto lof. 
bienes consagrados á shs Dioses , y  los destinados á la manuten­
ción de sus ministros.
Jesu-Gristo y  la Iglesia son una persona mística  ^ por lo mismo 
las cosas que son de la Iglesia son de Crist© j y  las que se ofre­
cen a la Iglesia á Cristo se ofrecen j y  las que se usurpan á la Igle­
sia se usurpan sin duda á Jesu-Gristo. Esta doctrina de la Iglesia 
en sus concilios, ha sido reconocida y  apoyada por los Soberanos 
sus hijos, que con sus leyes imperiales y  reales han confirmado 
tan repetidamente la inmunidad de los bienes de la Iglesia y  de 
iodos sus derechos. Es una impiedad inescusable no contar Jos bie- 
Hos temporales de Ja Iglesia en Ja clase de las cosas sagradas; es­
tos^  son «onio de la esencia de la Religión, sosteniendo su culto eX'v 
lecior j que es una parte eseaciai de ell .^.
-T'
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Con la usurpación de los bienes de la Iglesia, famas el estado 
lia salido de sus apuros. En Inglaterra Enrique 3 ? conienzd su funesta cis- 
lúa apropiándose los bienes de los monasterios pequeños. AIos ocho 
meses se vid en tal necesidad, que le precisó á imponer á sus pue­
blos el extraordinario tributo de dar al fisco mas de la tercera paite 
de los bienes que posehían. Después tomó todo el oro, plata, y  
ricas posesiones de casi mil monasterios, Jos diezmos y  annatas d® 
todos los beneficios de Inglaterra, y  aunque vendía hasta las piedras 
de los menasterios, quedó mas pobre, y  echó á sus vasallos mas 
contribuciones y  tributos, que sus antecesores en quitiienlos años; asi' 
sucedió en solos seis tí siete que vivid de.spufs de haberse apode­
rado délos bienes de la Iglesia, Las'dilapidaciones de los bienes 
eclesiásticos de Francia durante la revolución también fueron inmensas 
y  se disiparan sin utilidad del estado.
Las confiscaciones y  usurpaciones délos bienes y  rentas de la Igle­
sia de España por el actual gobierno coníoraie ai sistema cons­
titucional lo tienen reducido á vivir de puro préstamo, sin que los 
bienes y  rentas de tantos monasterios, como las cortes han suprimi­
do, hayan praducido el menor alivio en las cargas del estado, que cada día 
son mayores, y  aun asi no tiene con que pagar á sus acreedores. Pudie­
ran citarse iguales casos de otros Reynos. Los que declaman con­
tra los bienes de la Iglesia y  su administración, tienen el mismo 
fin que Judas, qiiando se quejaba de que no se Imbiese vendido 
•1 ungüento precioso, por que no podía luciarse de él,
O R D E N E S  R E L I G I O S A S .
(i8) Ha sido confesada en todos tiempos la importancia de las 
ordenes religiosas para bien de ¡a Religión y  del estado. Desenten­
diéndose las Cortes Constitucionales de España de tan sagrados ob- 
getos suprimieron las ordenes religiosas , siguiendo también en esto 
el exemplo de la asamblea revolucionaria de Francia, de quien la 
santidad de Pío 6 .^  , en su breve de lo  de marzo de 1791 di­
rigido al cardenal de Rochefoucault y  demás prelados, dixo: Que 
la asamblea nacional apresurada á favorecer Jos falsos sistemas de 
los hereges, liabia abolido Jas ordenes religiosas, condenando la pro­
fesión pública de los consejos del Evangelio: criticaba un genero de 
vida siempre aprobado en ia iglesia como muy conforme á Ja doc­
trina de ios Apóstoles: insultaba á los santos fundadores de estas 
ordenes, á quienes la religión habia elevado altares, y  que no ha­
bían establecido estas sociedades sino por una inspiración divina. Y  
«n su apoyo expresa S. Santidad Ja doctrina de los santos Padres 
y  concilios, y  las penas establecidas por estos y  por la Silla Apos­
tólica contra los hereges, enemigos siempre de las ordenes religiosas^
8®
Las Cortes Constitucionales de España, á imitación de la as«m* 
blea revolucionaria de Francia, se han piopasado á dispensar los vo­
tos reügif'Sos , autorizando á los gefes políticos para aprobar la sa­
lida de los religiosos de sus conventos, y  para extraer de los suyos 
á las religiosas que deseasen secularizarse , sin contar para su ex­
tracción con la jurisdicion eclesiástica. Con igual motivo dixo la mis­
ma santidad de Pió 6. ® á la referida asamblea, que tal dispensa 
era un atentado á la autoridad del soberano Pontífice: que quando 
la  silla Aptístolica dispensa en algún caso loí votos religiosos, no lo 
hace en virtud de un poder arbitrario, sino inanifi-stando la volun­
tad de Dios de quien es el Organo: y  que el procedimiento de 
la asamblea era muy conforme k les errores que sobre este punto 
había ensenado el apostata Lulero»
El mismo Papa reprueba los medios que había adoptado la asam­
blea para apoderarse de sus bienes, y  separar de la vista del pue­
blo á unos hombres que podían ilustrarle, y  oponerse á la corrup­
ción de las costuinbres : medios ya reprobados por la iglesia en sus 
concilios. Y  en quanío á las religiosas, reeuerda S. Santidad el 
Ínteres de conservar estas vírgenes , cuyas oraciones han alcanzado 
muchas veces á contener la ira de Dios.
(19) El pueblo Espaiiol, muy devoto de la santísima Virgen, la 
tiene por su patrono y  preiectora. En las universidades y  otros es­
tablecimientos españoles se juraba la defensa de, su Inmaculada Con­
cepción. En todas sus necesidades han experimentado los Españoles 
su especial protección: pero trastornado todo por el nuevo sistema, 
se ven correr en España con el mayor escándalo libros y  papeles 
que propagan los errores de Cerdoti, de Marcion, de los Maniqueos, 
de Arrio, y  otros hereges, enemigos de la Encarnación del Verbo., y  
su Purísima Madre. Que contraste!
El cotejo de la revolución actual de España con las revoluciones 
de Inglaterra, Francia, y  otras podrá abrir los ojos á ios mas preo­
cupados, descubriéndoles los principios, medios, y  fines de ellas; 
y  que siguiendo, aquellos la revolución de España, debe tener igua­
les resultados.; por la misma se pone k continuación un resumea 
de io mas principal sacado de autores fidedignos.
R E V O L U C IO N  D E  IN G L A T E R R A .
(ao) Carlos i.® Rey de Inglaterra, de un carácter bondoso, vid 
divididos sus vasallos en varias opiniones, de los cuales inychos le 
negaron la obediencia pidiendo la abolición de la nueva liturgia 
(secta de los episcopales), y  protestaron contra los cinco articuloi 
del Sínodo de Pertii. El tribunal de la alta comisión: el libro de 
los canoaeS} y  el episcoq a^l misgiq ÍQtoiároa la famosa liga llamadt

sVno.ios, con otras cosis, en que ía'adSn consistir lá Hbp'rtad de íol"' 
];ifos de Dios. Dsfa secta do la que era invilviduo arwel; p r e - '
ieró por su adutaeioíi al piichlo, par sus p'ouK-sas y  aríiticio.- 
Sdf- siddcvd ni ('.xmdio para fiacerlo entrar d tomar paite en los in te -> 
i'L'SOá de ios faeciüsus mns poderusos , y con esta fuerza se asegura* ¿ 
ríHi de la persona del R e y .
- Virmln que el amor del pueblo á su soberano reoncia al pasor 
que orj ultrajado por sus enemigos, y que deseaba verlo restable-e 
cklo c-n su truno, y .cun c! la paz se trato d*.- hacfer odiosa la_ 
persona dul R e y ,  valiéndose para ello de toda clase cir criinciies y,  
anilicios; Auiiq.ue .se' declararon algunas tropas de mar y  tierra eii  ^
oflensa de su R e y ,  sus generosas esfuerzos ’ luvitron -electo. SeT 
esvi'ii'UR á coníerenciar con c-1 Rey diputados -de anil)as-rauiaras, qucj 
].• preseularan á firmar proposidones que no habni antes consemi*. 
d:j, y  que S- I\I. se vid precisada á .aceptar: y  por fin-se hizo una • 
represcniacíon á las dos cámaras á nombre del egárdto y  -del Ha- 
jülido pueblo lu g u ís ,  dw.igtando la conducta ,dcl R ey Carlos, y  
l^dii-ndo que .fuese castigador que se emplc-aseii en pag-ar al e.xer- 
cito todas las rentas d d  R e y  y  dei c lero: que se «Usolviese el 
pariáuionio: y  que se .buscase para en adelante nua forma de re­
presentación que gobernase, el 'estado á nombre del imeblo.
, R.ie conducido, e l .  l ie y  á .Londres y .  se desi>idid de los que^-ií 
roileaban con l a ' ternura de un padre que .iva ív morir por la escer.- 
si-w ambición .de. nq'uellüs .que bajo*.'cl pretesto dyl bien publico bus- 
vibiui su propia elevación. Cromwcl con el egercito se apodero de'> 
]a« puedas de la c.ímara , y  después 4 e la prisiun de quaienta y ,  
uiio de sus miembros, y  la exclusión de otfüs consiguió con. 
qiiiupiita malvados ( la .mayor parte de la hez del pueble 
tousii.tuirse en suprfiiiio .tribunal d é l a  Nación j quient-s declararon; 
al R e y  culpable de alta .traición: y  por que la camara alta se u e - j  
gf! á consentir en ello , declaro la baja que no era necesario se- 
juejaiUe consentimií'nto, por que la soberanía residia ofágiüaiiamfn-; 
té én el pueblo. Según este sistema se le hizo su protesi>-, y  
q u e  el R e y  no reccnoció la juiiscíicic'n del tr ibun al, sin oirle se l e _ 
c yrtd  la. cabeza el año í 649.- se iru-tituyd después una rqpiibiicaj 
de cuyo, mando se apodero C io n .w c l ;  y  después de millaref. de-, 
mi^ertes , de uastorn03.de f.ayilías , y  de ruinas inmensas ,■ deípues^ 
de luchar con la anarquía y cou las usu>'padones dei cetro, se vol-.- 
VJÓ a b u sca r ,  para. lograr la paz al Monarca legitimo en su di­
nastía ultrajada. Historia de las revoluciuues de Inglaterra por el r , -
¿ ’Orleans.
R E V O L U C I O N  D E  F R A N G I A .
( s j )  Extendidas las máximas, iricligiosas de Lulero , Calvbip y^ ,
f
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stfs Scctariai y '  priicurolo sp^ i^n ■; eHa* '!l'’ s.i'’ redí(‘nr -jI • de
F;aijoi;i y  sa g')biv?riio , se lii:í- ia apeituri ele los ('3 í¡ídos 
Jps i-:i I .  °  de. iiiiyn 1^35. Lis  reu'iioiies electorales habi^ii juies- 
íp ei’ iinvi.uieoti) a seis iniilo iis :le hoinijres. L is  in ix inn s d(f so-, 
b ' i  aií’i pop'dar, libert.i l ,  é i^uahi i;! salieron al iñom.-iuo de, to- '  
i;í>; l<tei is /apie-ui-isonicas. j y de los clubs íiiosd!i.-os paia se, 
du'dr i¡íc.i(.itü¿s , declaiinui'io íVaternidad nacional , guerra á los no­
b le s ,  y. de'si>'jJ general de. tirulos y bienes. Prev.alerid ia popu­
lar! iad tiipsdii'a que se constituyo por autoridad propia en caui.ira 
soberana, quedaii.io desde entonces el , el clero , y  Ja nuhlí za
disp»-siek)ii de sus mas ,in]¿)lae^abies enemigo?'. En el real palacio'
Sf distrümín.n púbiieamenfe íblletos ¡ncen.li arios , dinero, y  scila- 
1 '^S.iie reunión.
L.;s cuerpos de exeroito destinados á contener el desdriirn y sal­
var la :VI m-irquía luego que  ^ liegáron á Paris y  VersaiJes-fueron ga ­
nados,pojr-los agentes de la vevpJuciou : á aquellos imitároti otros 
nuicbos., que paaeabju Jas calles de Pari.s. ahr^izidos con los eiu- 
davlonos, dejando. las armas, y  desprecian lo' la oliediencia y fide­
lidad. Se sacan d,e las prision.es loa detenidos pny , insuÍH)rdi¡iaeinn.
&i concede . libertad de opiniones y ; d e  la prensa. Los diputados de 
li_ asamblea afectos al R e y  son separados. La dniMcion de la Je- 
ghla.tura se fixa á dos años. Se decreta la iuv iolabilidad del R e y,;  
1§. iiidi-visil)ilidad_ y  herencia de la. corona..
Se’ decide que la autoiidarl de. Jos Réres está., suspensa quando' 
el. pueblo-, soberano <la. leyes.. Un horrihle,,tumulto oh!ig.a al R e y  
4 ¿_ trasladarse desde. V^rsaíIeS á Paiis. Se décreta;por la asatublea que 
todos los bienes tclesiislicos están á disposición de la íueion , cui ' 
dando esta de proveer á los gast»s ’del culto , nianoféricicn de sus. 
ministros,, y. socorro de Jos p»brcs. Se decieta la división dei rey- 
ng;por departainentbs ,. distritos, y  cantones. Son. supriñVi.las las yr-*’ 
d«nes religiosas, y ,  la , asaniblea declara no reconocer Jos votos n'io- , 
nósticos. Los ec.legiksticós  ^ son . excluidos de' toda función judíci.'il. Se* 
pi^)hiben las expediciones-á la Corte de' Rbmn ,. y  se'tjiíiiid'a q u é\  
los b re v e s ,  rescriptos y  b u la s 'd e  ella s e ' teñían por núl;is .'siit l a '  
aprobación del cuerpo legLlativó. Se decreto sobre la policía cielos ’ 
cljpbs ó sociedades paríiculures', que enipezár^i'y'cuntiijuaron j a ' re_- 
■ volucion teniendo su di'reccion 'en P a r í s ' , ' y  rclacicñ en. todas Jas ' 
pwvincias.. ,
E l  R e y  manifestó la falta dé libertad con que habra sido obli­
gado á todo. E l  pueblo se declara, soberano, erí' su'asaiiib.'eb : 
destruyó la autoridad real; las rentas de la corona se uesor- 
gpnizaron: y  las bases de la moral pública fueron' tras torn a- ' '  
das.. Se disolvió la guardia r e a l ,  que-^ue reemplazada por ,e - ‘ ' 
¿ I d e s  pagados por el ayumamieotu de París. . Se Hcgó. a l 'R é y  e l ' ‘
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dercclio de sancionar las leyes fundamentales: se le despojd de Taf 
¡lusesiuiics hcrcdilarias de Ja corona j y  se le ílxd un sueldo de
eui[Weado : se le pri\’d de la adminislracion de justicia ; de la fa­
cultad de hacer gracias, y  conmutar las penas. iSl egército fue 
organizado por jumas sin contar cou el Rey. Los soldados fueron ia-
riiadüs en los dulas á desconocer la autoridad real , y  á revelar­
se contra sus otici.ales. Quancto el Rey alejai'a de su persona al­
gún uanistiü, por que le couiprometia : ó le era iiiíiel , la asaai- 
hJea le cohiuba de marcas de estimación , y  al mismo tiempo In­
juriaba i  los subditos rieles.
Pura cubrir un dericit de cincuenta y  seis millones en la Real 
hacienda se cuufiscaroR bienes eclesiásticos , y  otros , valuados ca 
mas de tres mil urillones: se impusieron intnensas contribuciones^ 
pero a nadie se pa^ó. Se cred papel moneda en gran cantidad: /  
se concluyo por una bancarrota de dos mil millones : y  la admi­
nistración de la hacienda pública se puso en minos de un cierto 
B'uujerp do individuos, que se enriquecieron a costa de Ja Nación.
ConiiiJüd la Asamblea legislativa los planes de Ja constituyen­
te desde i . ^  de octubre de 17 9 1:  la primera qiritd al Monarca 
el poder, la segunda los honores, y  la convención la vida. Sesii-- 
priujieron las corporaciones eclesiásticas de ambos sexos, aun las con*< 
sagradas al servicio de los hospitales. Se acordd la deportación de lo» 
eclesiásticos que lecusasen prestar el juramento cívico , y  aunque el' 
R ey  puso el veto sobre este decreto, el populacho armado hasta 
de cañones , insultando al Rey obligd por lúerza á su execuclon. 
La Asamblea recibid eon aplausos las peticiones de los amigo» 
de la Constitución , sobre que se quitase al Rey la corona y  la vi­
da. Se cometen asesinatos por todas partes. La asamblea suspende 
al Rey de sus funciones : y  se convoca una Goaveocion nacional.
Los regimientos suizos fueron despedidos. Se consagrd el princu 
pió del divorcio de propia autoridad. Las estatuas de ios Reyes y  
los bronces de los ediricios son convertidos en cánones. El pueblo- 
guiado por los gefes de la revolución va á las prisiones , asesín» 
y  despedaza de quatro a cinco mil detenidos j muchos de ellos por 
deudas , otros absueltos ya por los tribunales; «nos por sospecha ó equi­
vocación ; y  otros presos por ningún asunto políticoj á cuyos asesinos re­
partían licores, dinero, y  asignados para tenerlos fuera d e l ’ 
estado de sensibilidad^ Se suprimen las órdenes militares. Se 
estableció un clubs de mugeres en Parts mas crueles que lo» 
hombres. Se pidió en la asamblea que sus miembros declarasen 
individualmente que detestaban Jos Reyes, y  la monarquia hasta 
morir, y  asi lo juraron. Se decretó que la república era una ó 
indivisible. Se rompieron los sellos , la corona y  el cetro Real. De- 
«ki'ó ia convenció» i  nombre de la Kaciou francesa que con-cederia
■ r-
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fraternidad y  socorro i. los pueblos que quisieran recobrar su íí-
' bertad. Y  el t i  de Enero de 17931 fue pubiicanjeuíe asesinado el
R e y  mártir Luis X V I,  en Ja plaza de la revolución.
Estos principios produjeron horrorosos y  eslraordinarirs efectos. 
En 175^ 3 Jos- diputados de la convención en Allier le dieron cuen­
ta de que aquel departamento estaba regenerado; que áJasfiesias 
\ religiosas habian sucedido las cívicas: que el Obispo en Jugar de
báculo se servia de una pica y  de un gorro rojo. Se mandeí ií los 
'Y  conierciaates no cerrasen los douiingos sus tiendas. Los comisionados
I  en los departamentos avisaban á la convención con la horrorosa fia­
se de que el número de bestias negras llamadas sacerdotes, que 
I habian hecho morir, llegaban tal d quai numero (que sienip.e
éra crecido). El diputado Co.uthou recorría las calles de Lyon dan­
do con un martillo en las casas de algunos, diciendo casa releí*  
de yo te toco en nombre de la ley., é hizo perecer mas de seis 
mil personas. De dia y  de noche ios jueces revolucionarios, y  los 
.berdugos no cesaban sus funciones; y  fatigados y a ,  se mando que 
los asesinatos se executasen á metralla.
La convención decretó que las determinaciones anti-eclesiasticas 
se tradugesen en Italiano, y  se enviasen al Papa para curarle, se,-
Í íjun deciaa , de sus errores. Dieron 7 algunos teinplos los nom­bres de la Verdad , de la Razón., y  otros semejantes j substituyen- 
 ^ do en algunos los quadros que representaban los dereciios del hom-
^ hre , á los que apellidaban ridiculos é  imbéciles misterios, de-
f ' cretd que la comisión de instrucción pública presentase un pro-
'y'ecto de decreto tocante á sul>stituir en lugar del culto católico un 
culto razonable. Decretó la convención su asistencia á una fiesta de 
Ja Razou , que seria celebrada en la Iglesia metropolitana , la quai 
66 llamaría en lo áuccesivo el templo de la Razón: y  acto conti­
guo se presentó á la barra por un diputado la Diosa de la Razón 
I y  fue colocada al Jado del presidente , quien la dió el teso fratec^
^  nal, asi como los secretarios.
í Hubo diputado que se decía enemigo personal de todos los Re-
' yes y  también de jesu-Gristo : hizo á Ja convención el homena- 
ge de una de sus obras titulada la certeza de las pruebas del
I Mahometismo: y se Je acordó mención hooorifica. Los discípulos de la sección de Arcis son presentados á la convención, y  declaran que en vez del Evangelio aprendera'n los derechos del hombre, y  
Y  que su catecismo será la Constitución. Los revolucionarios escribían
f cle algunos pueblos á la convención , aqui ya no hay Iglesia: los' confesonarios sirven ya de garitas, los pulpitos solo para leer las 
leyes: las Iglesias se fian convertido en mercados.
El diputado Albite hizo, guillotinar en efigie el 21 de Enero 
! fí* *7S4 } á ios Reyes -de Inglaterra, Espana¡, Prusia. -Cerdeija, aj
E.iiji^radv'’ 1 P.'ipí\v i  P)í-f  ^ _v qu(?;mr'l’n ciail. c^I^  rl?-T?''.Irin.,.loü]|r 
].i ii:pm d'-* iJ'NT iiin;rrr- toíÍQ e¿tn s»^  fKthi'J .icorlnclo f*ií una sesión 
<];■  jj;:nbinns. Ciiaiiini'ttc se prrseu(f) im diri, :í ia c o n l l c v a q -  
(] ) de 1-1 mano una prostdtiia .cubierta cfin un .velo ; moríales., eX' 
"clain.'' , fio rec<^ Hozcais_ ,pti;u\dh¿n¿<^uc  ^ mus iue/i. La  ^ Liazonry, 
ú ofreceros su mus pura y fjias noh e^ iüiagí‘ !i.-..~si^
' Ídolos , rio sacrifiquéis mus.^qite d e^ síf. aj un'nrnt.i empí/sai'oii. tuiuj- 
,tus y  danzas,, y  la convei/cioii apJaii i^o'-jy, coiisagiíj, c-1 cuno Je la^  
'Raz"ii. Se negaba la existencia de'Dios y dt? la vi la futura., d poC' 
'mejor decir, naca se creiu. Se lucieron quetu tr pni'blqs enteros á pro­
testo de habcrsp cortado ¡en ellos el árbol r}e  ^ Ja ,.db“rt.id ,, y .  an.r\- 
¿ ’in saber s,¡ pcír'íj .iiiísmo excaúqc. Se .separa/^ p fie. su j^ empleos. a lo  ^
jueces'<iue'no eran .sa/igainaijos; y bubO; quien p)'f»¡>.usü, á Ja con- 
vencinn que se iiumoiase á tod'»s los Reali'5t:js sobre íi 'iumL}'>
"fúi ."XVr. Se jiagaban ca)umni.uiori'S f*ntre los mismos preso?, pa-. 
fa conducir ál patíbulo a' Irs nobles, sacer-iote^j y  ricos, qne ba-, 
]l)tán-sitio puestcis entre .ellos;,.Hubo ocasiones' en, que.^aca.han jnntoSj 
a un VibmbVe‘y a líná’ niugcr ,• un sacerdote, y  «na prqsLkuta' déi;- 
ñutios, y  Jos , aliogabti.n, as.i atados: h lo q.ne ,!l'itmb.a,ií ran.tdnionio 
republicano: é^n sdló 'Nantes'fueron ahogados seisciento ,^ niños 
Ibs muchos miles de personas, que ecltaban al rio.
En los p’rimeros"de Septiembre de 179 2, fueron asesinadas en,^  
*Paris mas de’ trescientos sacerdotes de. todas gcrarqdias, y  .entré.ellosy 
un. Árzo'bi.piV y  Ops Obispos, síii, 'mas 'de,H,tp;qüe por ser^'fieles * su< 
E.e]igióiiVy. á[ su. Rey. T.'iu íioirorosofi asesinatos; tic. sacerdotes fueron  ^
unitadüs.cn las provincias p.or los ja'coJjinos de ellas ; y  el venera-, 
Í)!e Cícró.'t’ratíc'és en general ‘ dio "un iiero’i.co féstiiuonin de su fé ,d e -  
sú íidtíidad . y  de ’su vaU>r , de su piedarl , y  de su sabidtiria, en-, 
tregan’do''al cucbiilo sus vidas ante? t u^e niaiichar.. sus coacienciai,  ^
con el'jurauienfó"de'íü, apostas'ía. "  ' ' • '•
* Por esté orden pudieraa citarse rnillonés de estragos de la re--' 
VüTucTon'^''qué'desjjués dé' haber"hécho víctimas sin luíme/o., tras-* 
torno con sus criaturas la Europa ,, y solamente halló el termino á 
tantos males', y  la paz en la Dinastía legítima.. \
En la série de atentados cometidos por los revoluciónarios de-’ 
España es muy fácil descubrir,, que siguen el niismó plah contra 
¿1 áiVár y e) tiono, que sus hermanos de Francia les trazaron: y  es , 
¿onsi:’ uíente un término tan desgraciado, sí los Españoles desengaña­
dos no' se detienen en la carrera que los. conduce al precipicio y  á sU: 
rotal ruina..
R E V O L U C I O N . d e  Ñ A P O L E S .
(22) Los que dieron el primer grito de viva la Constitución ,en el, 






•gB(ía:t3e ■ c.-jtalleTla  ^ cfire esiaba de friíarni^hin-eh XoTa : su px'rmplo 211a- 
p i  siln ^lianiidon de Abeii'n’ü. La primar' opeiácion de Jos r(Lí-]J.s de 
aiiuplia , Í!ii! apropiaise ^ci^te y dos mii i;u (‘ík)<'S que iiallarm ( ¡i una 
cuja uiiiiüir. co:i lu que aiur.tqtaiiMi el niinieio de fii.s pnrlidaii.üS. Li _i,“ ];ír r- 
ne variosTegiimetfíüs-fonlia pUos, pero sfe deáeTlarón niuchos'soj-
dadoa , ' y  .1*1 gínerali GiljeluiO J'epé se p íc í-a  Jos r c lk !dí*s Vdn feus'.inüi-: 
CÍOS.LÍ 6 por ía-nVailaiia '.lúvo-S. r.Jagcsí;;d-*un v-onsejó queac&idd i»-pío- • 
clü.na , 'éii que ofrecid dar á 'sus ;puc'blüs deníro' de odié» días las J»j:< s ‘ 
di: una C.-nsritueiüii : que á su viriíid Jas tropas volviesen a sus cucipns 
Y-todó olrü.iii.'Jáviduo j sjjs ocapaFione^,: pero Jos. riovuAores que en sus 
jim ias  diii<;íaii al JJamadü pueblo, quisieron que- sin dilaviun se adopta- ’ 
se la c’OiistiiQciüa de C á d iz ,  y  fuese ílmiadj en 24 hoyas.
No bastu.que -el’ dúqne dlé Galalbitó-,. ¿  quidii' cMléy-íliaJ>ia nom­
brado su Vicario ^en.val lo prometiese: se cxleiidid la luiinillayioiy d 
q^ ye lel Rey io-aprubuse ; sucedió asi', y en la oferta'se hizo poner la  ^
■ expresión de niiesíru plena y  entera volcmtmi. C1 mismo üia 6, s e \ i ó  
ftuar la; bandera tricolor de cojo, negm , y a zu l,  y torio el eXt-rcito la 
adopto, .¿’é.ijjutiajon los ministros , subrogando otros que iiabian seivi- ' 
<iu <'n tiempo de Mürüt. . ■ . ' . .
..-.EI 9 fue; Hombrada una .junta pi-ovisionar de 15 miembros para' 
pjtsiar en ella ei juranif.uto-á la Constitución hasta la réuiiiun del jiar- ' 
Jirme.ulo, y  para consultarla en tojos Jos asuntos del gobierno', que dis- 
de {utonces era •Consliluciüual.
'P S e  acordó el anuameníü dé miíicia nacional. Se estableció Já liber­
tad de Ja, imprenta , para .escribir contra la Religión y  el trono , éoB-' 
t«^*el cicTo , y contra la: nobleza , qieró prohib’.-.'ndo hablar contra Ja 
revolución. Se mandó el juraiupnto á la Constitución en todo el Reyno 
acompañado de íiestñs públicas; sin que semejame Constitución fuese aun 
conocida! ni. traducida ,a |p, lengua del pais.
- Se„reuriió..el.parUmínfo í y  mandó, a ios ministros presentar sus 
j©enjpvias<.isoby'e los, diferentes ramos de gobierno ,■  que estoban á^su 
Cirldadoq y aunque algunos diputados propusieron müdiíicáciones á la 
Constitución de C ádiz ,  siempre fueron desechadas. El parlamento'en 
sus rtyolucipnes ;fue. siguiendo las de las cortes.
Procuraron it.anibieii los revolucionarios de Ñapóles extender á los * 
«¡tados'l^üiU.iüciws; la.-Constitución de Cádiz y, sit ruinoso plan; pe- 
rü.;la (idelidüd de Jos emplead-os, y  de los puehlbs hizo ¡inútiles to- • 
dos sus. esfuerzos.
Para la revo-iucipn de Ñapóles se ha escrito y  publicado repelidas 
"V.eces,  que los. revolucionarios .Españoles habían contribuido con trein- 
íy miliones de reales.a trueque de establecer aJlí la Constitución de Cá- • 
■ diz : corrompiendo, con esta cantidad el egercito, como lo hablan exe- : 
oatüdo en E s p a ñ a q u e  para .suslener este empeño contra las fuerzas» » 
desiinabau jos Soberanos del Norte á íeslabiecer al Rey, en..su tco .^»
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no , ailiclieron ocliemn- millones rJe la misma monetJa , y  algunas ; 
ardías Esfo solo po-Jra'n probarlo las cuentas de fcsoreria , sino es­
tán reducidas á partida de gastos secretos. Lo que si fue demasía- ' 
do notorio, que el gobierno de físpani y. .aun sus cortes acordaron 
se socorriese con sueldo á algunos miikarss revolucionarios de N . i - . i
pples y  Piamonle refugiados en la Península ■, y  á los del parlamen- , |
t)  ^ corno SI en su revolución hubieran servido á España, y  como 
£i sus caxas , mendigando continuos prestamos gravosos a la Nación, 
debieran recompensar traiciones exírangeras j perjudicando ademas á 
los empleados Espineles, y  su gran número de cesantes que no pue­
den cobiar sus sueldos.
R E V O L U C I O N  D E  S I C I L I A .
En Sicilia fueron inmensos los daños que produjo la constitución de T  
Cadi^: los habitantes no podían concebir como tenien'do ellos una coristi- 
tm-ion le querían llevar otra de un pueblo, con quien, nada teninnde co-. 
lULin por el comercio, costumbres, ni carácter. Asi se formaron al instante ■ 
partidos; unos querían formar estado independiente bajo una protección' 
estrangera, como las islas jónicas; otros solo la constitución que habían re­
cibido guando Ja Sicilia estuvo ocupada por los Ingleses: otros la ' j 
constitución de Cádiz con un principe de la familia Real é inde- ’l*
pem^ncia de Ñapóles: y  otros el mismo destino de este Rey no. .
- El 14 de julio de 1820 en que se jurd alli Ja constitución de 
C/jdiz, aparecieron muchos con cintas amarillas y  el aguila sicilia­
na en lugar de la escarapela roja nacional. Un general napolitano ,
por quitar Ja cinta á un paisano fue hecho pedazos poi* el pueblo. |
Ai comandante de Ja guardia nacional que trató de contener al pue­
blo l^ e cortaron h  cabeza, y  la clavaron en una plaza de la capí- 
tal. La tropa de la guarnición resistió algún tiempo a' Jos amoti­
nados, pero al fin fue hecha prisionera. Los fuertes de Ja ciudad á
son envestidos por el populacho: su guarnición cumpuesta de reclu- 
en gran paite Sicilianos no puede resistir, y  es toda degtllada.
E l  numero de muertos fue de dos mil, y  de quaíro mil el de 
Jos heridos en aquellos dos ó tres dias. Abrieron Jas prisiones á 
inas de tres mil forzados, que lievavan la muerte per todas partes. Mu- 
Cíios edificios públicos, como los archivos y  las prisiones fueron que- '
mados: muchos ompleados asesinados, y  se cometió loJa clase de excesos.- 
Los incendios de pueblos, los asesinatos y  robos doraron meses.
Los danos causados en el palacio Real de P. lermo, y  estabiecimi- 
eatos pub ICOS subieron á mas de quatrauientos. mil escudos. Desde 
me ia( os e julio hasta principios de- octubre el regimen constitu­
cional consumió en Sicilia doscientas ochenta. mil onzas de oro que 
a aa ea el banco por cuenta d.el gobierno -^ ea depesiío por euení^
"r-* 4 ide pailiculares, y  pTovíni-onf'es de prestamos for;:ados, sin contar cer­
ca de trescientas mil de deudas. El gobierno percibid las réntasele 
todo ei a;lü de los bienes de los propietarios de Palermo, y  los ricos 
quedaron arruinadas.
R E V O L U C I O N  D E L  P J A M O N T E .
La revolución del Piamonte fue de corta duración por la inmediación 
del exerciio Austríaco, que ayudo á sufocarla j y  no pudo desde 
el principio hacer los progresos que en. otros Reynos, por que el 
Soberano de aquel reyno no solo se negd á acceptar la cons­
titución de Gadi;á, sino que declaro á. sus subditos en Turin el ig  
de marzo de 1821, que por una deliberación precisa, unánime, y  
muy reciente, las altas potencias sus aliadas habían resuelto que en 
ningún caso ningún acto que tendiese á subvertir el o'rden político 
y  legítimo que existia en Europa seria aprobado, y  que al con­
trario Jas tres potencias de Austria, Rusia, y  Prusia vengarían ^ 
mano armada todo atentado que se opusiese á este orden: y  tam­
bién por que habiendo- cedido su corona en su inmediato,-que estaba 
ausente y  fuera del alcance de la violencia, pudo este’ conservar 
su dignidad.
Sin embargo el principio manifesté' la. identidad del plan. Co- 
menzd la tropa la revolución, desobedeciendo Jas ordenes del R ey. 
E l  15 del mismo marzo se proclamd como ley del estado Ja cons­
titución de Cádiz. Se estableció una junta de gobierno de 15 miem  ^
bros como la provisional de Ñapóles hasta la reunión del parlamento 
se aparentó recibir con entusiasmo esta constitución, mientras que 
por un decreto del Regente se mandaba traducir en lengua Italiana, i  
fin de que fuese conocida. Se estableció una guardia nacional en los pue­
blos. Se hizo prestar con pompa juramento de fidelidad, precediendo á 
este la lectun- de Ja constitución, de la qual no 5c halló en su proclama­
ción mas exemplar que el que en lengua francesa hicieron Jos direc­
tores llegar de Cádiz el 18 dc-1 mismo marzo. Se enarboJóIa bandera, 
tricolor como en Ñapóles.
En fin la revolución del Piamonte se acabó en 15 dias; si« embar­
go los faciosos hallando en el tesoro Real de Turin i6  millones de. 
francos, los hicieron su presa, excepto algunas pequeñas sumase cuidan­
do solo de ponerlos en seguridad con sus personas, que como á puerto- 
seguro trasladaron á España, en donde reconocidos por hijos benemé- 
íilos de sus banderas han hallado socorro sus oficiales refugiados..
R E V O L U C I O N  D E  P O R T U G A L . .
. l a  revolufion de portugalJa empezó e l  24. de agosto de i.8zo 1»
tropa (le Oporto: je nomtrcí una Junta provisional; compusieron una 
fonnula de juramento; y desde el balcón déla casa ay untarniento hicie­
ron oír alpueblo los gritos de viva el Rey, viva el gobierno provisional, 
q«j ‘ debe dar aJ pueblo constitución nueva, y  pasearon eii triunfo á
sus gc'fej. t , u  f
Un general iba á marchas forzadas contra los rebeldes, pero al
llegar i  Aveiro sus tropas seducidas secretamente, se desertaron casi 
todas, y  se pasaron i  ellos. El gobierno insurreccional se apodero' 
de los fondos del tesoro publico. La regencia suprema existente en 
Lisboa a nombre de S. M. ausente en el Brasil, para atajar la m- 
surreccion hizo convocar cortes según uso de I.i monarquía El pue­
blo y  aun alo-unos regimientos recibieron con transportes esta /  
quaiitas medidas dio la Regencia para cortar el m a l, y  quitar pre­
testos i  los facciosos; pero la mayor parte del exercito estaba cor­
rompida , y  ademas numerosas proclamas subversivas eran dirigidas por 
los rebeldes de Oporto á sus hermanos de armas del resto de Portu- 
•cal- V asi se extendió la insurrección basto Lisboa, donde el i j  
'de ¡emiembre se estableció un gobierno constitucional, que después 
de allanadas algunas diferencias con el de Oporto, quedó mandando 
T se juró como alli la Constitución futura. , . , •
Eli seguida se permitió por aquel gobierno intruso la circulación 
•de los libros hasta entonces prohibidos, y  se inundaron los pueblos de 
aos escritos mas licenciosos y  demagógicos. Se suprimió el tnbunal de 
la fe'. Se desobedecieron las ordenes que llevaba del Rey el Mans- 
eal Bsresford, y  se apoderaron d é lo s  fondos que traía del Bra- 
8il Se obligó á retirarse á Inglaterra á varios títulos, generales 
y  'oficiales proscritos bajo el pretesto de que su presencia turbaba 
la tranquilidad publica.
Se reunieron las cortes, y  todas sus decretos son conformes á los 
d é la s  de España: contra la Religión y  sus ministros: contra el 
trono y  sus Reales derechos ; contra la nobleza: y  contra el bien
general de la Nación, ,
En II  de noviembre del mismo año una facción militar destitu­
y ó l a  iünía constitucional anterior; erigió otra, y  pidió la constitu­
ción (ie Cádiz. El i8 siguiente una contrarrevolución militar trastor­
nó lo hecho el i i ,  y  fue restaurada la junta que en dicho día 
había sido suprimida. Muchos oficiales del exercito protestaron en- 
tonces contra los sucesos del i r diciendo: que la intervención miliUir 
tn los actos del gobierno era ilegal y de un exemplo Junesto. En­
tonces la junta decretó que las elecciones para diputados a cor­
tes se harían según las formas de la constitución de Cádiz, diciendo 
■ er esto conforme al voto- de la Nación y  del exercim. _ _ 
El iq de octubre llegó á Rio Janeiro la noticia de los movírni- 
«uos de Partugal; el Rey aprobó la reunión de, cortes y el estable-
I
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eímiento de una constífucron que concHiasc los intereses de Jos 
pueblos con la dignidad de su corona, pero nada le ha exiiiiido del 
despojo de sus derechos, ni á la Nación de su trastorno y  anarquía.
En todos los dominios de ultramar se fue extendiendo el fuego 
de la insurrección por el orden y  por las mismos medios que en 
Europa ; y  sigue la revolución los propios pasos que tuvo antes 
«n Francia, y  hoy en Esparla.
CON LICENCIA.
Z A R A G O Z A : E N  L A  I M P R E N T A O S  A N D R E S  S E B A S T I A N .
9e hallará en la misma imprenta y  en las libreriai de 
pie ■i Ruiz-iJauregui^ y  Gtmzalbo.
K Ú O  DE 1833.

